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EL MOTÍN 
1 ' B . E C I O S IDE S X T S G E , I P C l O l s r 

lladridy proviücias, trimestre 1,50 peseta a, 
—Ultramar y Extranjero, 10 pesetas año.—Nú­
mero suelto, 10 cétitimos.—Atrasado, 25.—CO­
CÍ'fisj) Olí j'aíeí, 25 nünieros, 1,50 pesetas. 

En pro de la unión 
Me propuse al reanudar la publica-

eión de E L MOTÍH ño hablar apenas de 
política republicana, para ver si la ra-
i6n iba poco á poco imponiéndose al 
apasionamitnto . 

Lo ocurrido en las últimas eleccio­
nes me ha probado que somos los de 
üisinpre, que ni las desdichas de la pa ­
tria nos traen á la enmienda, ni la voz 
de la conveniencia de todos acalla los 
gritos del interés personal. 

Eato, unido á la vergüenza que sien­
to al oir í muclioa hombres alejados de 
nosotros lamentarse de nuestras d iv i ­
siones, porque sin ellas todo hubiera ya 
cambiado, me obligan á reanudar mi in­
terrumpida campaña en pro de la unidn 
rspublicana. 

¿Tengo para conseguirlo que derribar 
algo de lo que todavía, y para desgracia 
d« la pat i ia , ae mantiene en pie? Pues 
Á ello, y caiga lo que caiga. 

Ent re e¡ tiempo que duró la 8u.spen-
eidn y e l que lleva de publicarse nue­
vamente E L MOTÍN, son diez los meses 
que he pasado sin contribuir á.la divi-
tiión de los repub!¡canos, frase que se 
paso en moda contra mí . 

A pesar de esto continuamos dividi­
dos^ cada día más; los odios entre los 
los que, por cobardía, indiferencia 6 
idolatría del pueblo siguen monopoli­
zando jefaturas, menos reales que r idí -
culaa y microscópicas, ae han recruüe-
eido en vez de acabar; no vamos ni 
podemos i r á ninguna parte; los monár­
quicos nos desprecian; la reaccidn se 
neii impone. . . 

¿Habrá un republicano de buena vo­
luntad que dude de lo necesario y ur­
gente que es derr ibar lo que nos estorba 
aún? De seguro que no. Y por eso 
voy á intentarlo yo desde el próximo 
número, á conciencia de que prestaré 
uu grao servicio á la idea republicana 
arraneando hasta los cimientos del r u i ­
noso edificio donde se alberga tanta de­
ficiencia, tanta farsa ó tanta incapaci­
dad. Derribándolo y desembarazando 
luego de escombros el solar, se facilitará 
grandenvente la labor de los que qu ie ­
ran levantar después sobre él otro n u e ­
vo edificio. 

Y dicho esto, hasta el mSmero pró­
ximo. 

EL MOTÍN 

capodia saltarse, llamea todas laspuer-
tas de los jefes republicanos, y no res­
pondiéndome en ninguna, me acerqué á 
la de Caslclar. 

Tampoco contesté en la forina y con 
la premura que las circunstancias exi­
gían. La colección de E L MOTÍN respon­
de de que no insistí, al conzencerme de 
que ponía su personalidad sobre los in­
tereses de la patria. 

Hoy, al ver esa gloriosa personalidad 
tan por los suelos, aceptando un acta de 
Sihela y Polavieja; y qne quien /vJvoz 
de la democracia mendiga una represen­
tación en Cortes cono cualquier insigni­
ficante cunero: y que el gran tribuno po-
ne empeño en igualarse al politico más 
chico, siento honda pena, como español, 
como demócrata, como lionúre... 

¿Es posible que nadie haya de tener 
una pulqada de estatura sobre el nivel 
común, que la emulación de la pequenez 
alcance hasta á los hombres que han pa­
sado por soberbios? 

Ahora que Cas telar parecía dispuesto 
á borrar sus faltas como demócrata y 
sus crímenes como republicano, contri­
buyendo á la venida de la República, se 
olvida de si propio hasta el punto de 
aceptar el acta de Murcia, debida á la 
magnanimidad del gobierno mas reaccio­
nario que ha tenido España. 

Ni siquiera puede disculparse con lo 
de que va á dectr en las Cortes algo im­
portante y decisivo; no; él sabe bien que 
le basta publicar un articulo, en laprcn-
sa extranjera ó la española, para que 
produzca el efecto q ue se proponga y rue­
de por todo el mundo. 

Todo esto, repito, da pena, y además 
ira. Ira de ver que hasta los hombres que 
por su talento debieran estar por cima 
de las miserias políticas, se remielquen 
en ellas con mengua de su fama, que en 
último caso no es suya exclusivamente, 
sino de la tierra en que nacieron. 

En cierta ocasión pidió Castelar que 
su patria le perdonara y la historia lo 
olvidase. Yo, sabiendo que esto último no 
es posible, me contentaría con que i-n 
ninguna de sus páginas apareciesen estos 
renq iones: 

«Afendigóun acta de la reacción, y la 
aceptó sabiendo que se la dio el amafio. 
No pudo llegar á menos el hombre que 
más había sido y representado en Es­
paña . 

Por no salvarse nada en aquel gran 
naufragio de tantas cosas grandes, has­
ta naufragó el hombre de más renombre 
que España tenia.» 

JOSÉ NAKENS 

que los republicanos somos <;neni¡gos del 
clericalismo, pero no de la religión. 

Es una inocentada. El que aíaca al clero 
por sus abusos, pasaría por antirreligioso 
para los clérigos y para la gente beata, aun 
cuando no lo luese. Por esto nada se consi­
gue con esas protestas, verdaderas hojas de 
parra con que trata de cubrir sus pudores 
la incredulidad. 

Con la Iglesia, 6 se está en todo, 6 no se 
está en nada; no admite términos medios. Y 
como la Iglesia es la congregación de fieles 
regida por Cristo y e! Papa &i vicario, no 
puede ningún católico censurar nada de lo 
que et Papa consiente, sin quedar fuera de 
la Iglesia. 

Acaso esto que digo sea una barbaridad, 
teológicamente hablando, pero con seguri­
dad no lo es hablando el tengaaje del senti­
do común. Advierto que me tendría com­
pletamente sin cuidado que lo fuera ¿eh? 

A un derrotado 

j Verdad contradicha 
Al ser desterrado Víctor Hugo de Am-

beres en 1852, pronunció u n discurso, 
al que pertenecen e&tos párrafos: 

«Amarse en la añícción constituye la fe­
licidad en el infortunio. 

;Y cómo podríamos no amarnos? Nos afii-
j c la raisma desgracia y nos anima la misma 
esperanza. Tenemos sobre nuestras cabezas 
>1 mismo cielo y el mismo destierro. Por lo 
mismo que vosotros lloráis, lloro yo; el vacio 
que sentís vosotros, lo siento yo también; lo 
que voaotros esperáis es lo mismo que yo 
etpero. Siendo iguales en la suerte, Jpor qué 
no habríamos de ser hermanos por el espí­
ritu? 

¡Amémonos! Sufrir Juntos es amarse. La 
adversidad, hiriendo nuestros corazones con 
la misma espada, los ha atravesado del mis­
mo amor. 

Nuestro objetivo es un solo pueblo; nues­
tro punto de partida debe ser una sola alma. 
Bosquejemos la unidad por la umóii.» 

Todo eso es muy hermoso, pero los 
republicanos españoles nos heuios encar­
gado de demostrar que no es cierto. 

Mientras más buírimos juntos , más 
•os odiamos, y menos dispuestos es ta ­
mos á unirnos. 

Y hay que unimos, á pesar de todo. 
¿Cünjü? tíi no puedo ser de otra m a ­

nera, á palos. 
Dados por loa de abajo, á los de arriba. 

IRA Y_PENA 
Álver q-ue España se hundía, y que 

solamente viniendo á tiempo la Sepúbli~ 

El contraste 
Hay unos hombres hacia los cuales 

siento tanta simpatía como respeto, y 
son los que, con menos de 25 años 
cuando cayó la revolución, muestran 
hoy en sus cabezas las huellas del tiem-

Í
)0, mientras su corazón guarda todus 
os e n t u s v s m o s y convicciones de aquel 

otro en que nacieron, y á la vez murie­
ron, para la vida pública; hombres inte­
ligentes j honrados que han asistido á 
la feria de conciencias y á la subasta de 
convicciones del ultimo cuarto de siglo, 
ora indignándose, ora apartando con as­
co la mirada, sin sentir apetitos i n d i g ­
nos, y sacrificándose, y lo que es más 
aún, sacrificando á los suyos, por no 
traicionar sus ideales; hombres que, al 
ca í r rendidos, en lugar de maldecir su 
consecuencia, únicamente sienten no 
vivir más años para ser consecuentes 
algunos más . . . 

C;ida uno de esos deja al morir un 
hueco qmí no se llena, pues ningún j o ­
ven acudo á ocuparlo, y con ellos se 
van los últimos resplandores de esa luz 
que tanto brilló siompre en nuestros 
partidos extremos, la de la consecuen­
cia, dejando á la viiz sin significación 
práctica palabras tan hermosas como 
las de abnegación, desinterés, pa t r io­
t i smo. . . 

Unos (]ue_lo_eotieo[leii 
Algunos obispos de Austria andan locos, 

publicando cada pastoral que arde en un 
candil, sólo porque los alemanes católicos, 
lanzando el simpático grito jabandonemos á 
Roma! se van á millares al protestantismo, 
á la vez que parte del alto clero se inclina 
á constituir una iglesia nacional. 

En todas partes donde quieren verdade­
ramente regenerarse reniegan del catoligia 
mO| menos en esta cochina España, donde 
hasta los que pasan por más avanzados en 
política se curan en salud al hablar de éh A 
lo más que algunos se atreven es á decir, 
como Muro í sus electorei de ValladoHd, 

Amigo Blasco: Ante todo, conste que 
yo no voté su candidatura. Aquel pisto 
de democracia católica y Socialismo mo­
nárquico, se me indigestó desde luego. 
Soy enemigo constaute de las medias 
t intas, en política, como en r . l igión, 
como en todo. Querer ó no querer. Ir ó 
no ir. Esfo es lo tínico que está á mi al­
cance. Si es deficiencia moral é iutelec-
tual, la tengo. 

Y dicho esto, vamos á lo otro. 
Leí poco antes de ajustar el número 

anterior el artículo que dedicó usted á 
su derrota electoral, y por esto le puse 
tínicamente el comentario que ha visto. 
Voy en este á decirle algo más, comen­
zando por preguntarle: 

¿Pero eu que mundo ha vivido usted, 
.que no se ha percatado hasta ahora de lo 
que son las elecciones en España'? 

Cuando vi que anunció usted que plei­
teaba por pobre, esto es, que no daría ni 
de almorzar á los interventores, ni haría 
otros gastillos de rúbrica (cuatro ó cinco 
mil pesetas, sin comprar un solo voto) 
me eché á reír. Y le diré más: creí que 
todo ello era una broma de buen gusto. 
Porque ¿quién puede en serio confiar en 
salir diputado por Madrid á paio seco'? 
Más probabilidades tendría de salir á na­
vajazo limpio. 

No creo que le hayan escamoteado á 
usted n ingún voto, ¿Para qué, si usted 
se había encargado de esa misión al 
anunciarse como candidato pelele, sin 
almuerzo y puros ulteriores? En ningún 
caso habría salido diputado; por cada 
cien votos obtenidos por usted, hubieran 
añadido quinientos á los candidatos e n ­
casillados. Por este sistema no hay me­
dio de triunfar; pero muchísimo menos, 
si se declara uno insolvente de a n t e ­
mano. 

No digo presentarme en esas condi­
ciones; aun cuando hubieran venido á 
ofrecerme la diputación con palio {y y a 
sabe usted lo mucho que lo del palio me 
hubiera conmovido) habría dado cariño­
samente las gracias á los que me vinie­
ran con el cuento. 

Aparte que no debe irse á las eleccio­
nes sin el entusiasmo viril que pocos 
sienten de verdad en estos tiempos, y 
que yo no sentía, me apresuré á desauto­
rizar con desu.sada premura á los amigos 
que acariciaron la idea de presentarme 
candidato, por creer firmemente que sin 
dinero no se obtienen actas por Madrid, 
ni por otros puntos de España. 

Y declaro que no renuncié pop falsa 
modestia. Pienso en esto como pensaba 
el célebre Juan Bart . Veinte años lleva­
ba combatiendo con barcos d^ la marina 
real de Francia, cuando Luis XIV le di­
jo :—Juan Bart, te he nombrado alioi: an­
te de mi escuadra.—A lo que él, con la 
sinceridad propia de quien tiene clara 
conciencia de su valer, contes tó:—Ha­
béis hecho m u y bien, sire. 

No, no fué por modestia. Fué porque 
sabía desde anos liá, que el sufragio uni­
versal en España es fruta vedada á los 
pobres, exceptuando en contados distri­
tos; tal lo han puesto los que, por haber 
robado mocho durante la restauración, 
han estado en condiciones de corromper­
lo para falsearlo, 

Y el que crea que no es así , fíjese en 
lo que le acaba de ocurrir al jefe del so­
cialismo en Bilbao. Que tiene allí bas­
tantes partidarios, y resueltos, y con­
vencidos, no puede negarse. Pues bien; 
ha sacado 2.299 votos, Y una de dos: 
ó no tiene más que esos, lo cual es inad­
misible, ó algunos obreros han faltado 
á su deber, Y en este caso ¡qué desgra­
cia! ¡Un partido nuevo, que no ha l o ­
grado aún representación en el Congre­
so, y maleado ya! tíería terrible con­
vencerse de que era cierto. 

Lo peor de todo, es que nadie duda 

de que es verdad esto que digo, mas to­
dos obran como si lo ignorasen. 

Recuerdo que en una conferencia 
dada en el Ateneo de Madrid, allá por 
Mayo de 1896, dijo Azcárate, con gran 
aplauso de cuantos lo oyeron: 

cA-jtti se hacen elecciones,para vergüenza 
de todos, de tal suerte, -¡.que no ss sabe hoy 
si la política es noble profesión de caballe­
ros ó vil oficio de tahúres y rufianes. > 

Y no obstante. Azcárate se ha pre­
sentado y ha salido diputado en cuantas 
elecciones ha habido desde entonces. Lo 
cual nos lleva á esta conclusión tr ist í­
sima. 

Todos sabemos que las cartas están 
matadas en este juego de las elecciones, 
y teníamos parte en él como si lo i g n o ­
rásemos: lo mismo el gobierno, que los 
candidatos, que los electoies, que los 
monárquicos, que los republicanos. Y 
así el mal se perpetúa, la comedia sigue, 
y el país acaW de degradarse. 

¿De dónde vendrá el remedio? Como 
no sea de un cataclismo que estalle sin 
saber cómo, y que tampoco nadie adi­
vine cómo puede acabar, confieso lea l -
mente que no so me alcanza. Hace tiem­
po que no veo ni hombres, ni partidos 
capaces de realizar la obra redentora 
bajo un plan preconcebido. Estamos 
como cuando dicen que Jehová hizo el 
mundo: en el caos. Lo que no parece 
por ninguna parte es el Jehová. 

Me recibido varias cartas felicitándo­
me por el articulo d Juan Lanas, del 
número anterior. 

¿Quéprueba esto? Que estamos iodos 
en el secreto^ y que á despecho de las 
mentiras que obliga d mantener el inte­
rés indioidual ó el de partido, á todos 
nos complace oir de vez en cuando el 
lenguaje de la verdad. 

Y la verdad en este caso es, que es­
tamos hace muchos años sosteniendo á 
sabiendas la farsa de que existe en £ s -
piaña un pueblo liberal y viril, cerran­
do los ojos á la- evidencia, que nos de­
muestra á cada instante lo contrario. 

Gracias á los que me han felicitado. 

El buen sentido 
Preguntó nn católico de OambadoB á va­

rios murineros de María por qué ee habían 
heiího protestaotea, y Je respondió el de 
más edad; 

—¡.\li ieñnriñol ¡El Dios de los españoles es el 
mismo que el de los ingleses, pero nos hemos he­
cho lirdltísUníes po'g'íe esta religión es para nos­
otros más barata y naeslros hijos aprenden mtichai 
cosas en las escuelas coa los pastores y no nos 
cuesta un real. 

El cat^iUoo, al comentar esto en un largo 
y soporífero artículo, pone el rebnzno en el 
cielo en nombre de lî  fe, habla do nuestras 
gloriosas tradiciones, de la inmensa dicha 
y de la ganga suprema que es ser católico, 
de la vida eterna y do otra porción de co­
sas del repertorio careatólico más vulgar. 

¡Porros de ingleses! ¿Quién lea mete á 
socorrer al necesitadu? ¿Por qné vienen á 
repartir dinero y á difaadic ilustración en 
una patria qae no es la snya! ¿Acaso no 
estamos bien atendidos por nneatros go­
biernos, nuestros capitalistas y nuestros 
frailes? jCarPcemos de algo por ventataf 
Por sobrarnos, hasta la fe nos sobra. 

EQ lo que no ha estido muy listo ese ca­
tólico, ha sido eu reproducir las palabras 
del viejo marinero, pues ellas son tan con­
vincentes por lo sencillas, que echan por 
tierra todos los comentarios qne él hace 
después. «Bl Dios es el mismo; los ingle­
ses no les piden nada por adorarle, antes 
bit>n les dau; educan á sus hijos gratis»... 
¿Oómo no han de dejar un» religión por 
otr»! 

Cada vez que toma la palabra el buen 
sentido, tienen por fuerza que enmudecer 
toilaa las mentiras y los convencionalismos 
todos. 

Voto indiscutible 
Me escribió desde Roquetas mi queri­

do amigo Rodríguez Abarrátegui , antes 
de las elecciones: 

«Estíiy desesperado al ver tanta asque­
rosidad en los preliminares de las eleccio-
nea en este paia. 

Serán diputados los seHores que parece 
han tomado ese cargo como profesión para 
enriquecerse con chanchnllos admioistrati-
vos, apoyados por los caciques ladrones y 
por uu pueblo estúpido, canallesco é inde­
cente que no se acuerda de la muerte de 
sus liijos en Ouba y Filipinas, ni ve, 6 no 
quiere ver la explotación de que es objeto. 

España es un pueblo podrido, digno del 
látigo y del detecho de pernada, de los 
frailes y de la Inqnisición; y los que como 
usted, yo y otros lachamos por la justicia 
y el progreso, exponiendo nuestra libertad 

y aun nnestraa vidas, somos naos Qnijotei 
que merecemos que nos muelan como & ci­
bera por menteoatos. Pero ¡diablo, sí no po­
demos remediarlo!* 

Bien dicho y en pocas palabras. Y ad­
viértase que quien tal afirma, no es u n 
burgués explotador ni un buscavida! 
despechado, si no un jornalero, más i lus-
traao que muchos señoritos de carrera, 
eso BÍ, pero que forma parte del puablo 
que tan perfectamente retrata; hombr» 
que ha estado constantemente en la bre­
cha defendiendo los ideales de progreso, 
sujeto siempre á un mísero jornal, y to ­
bándole al descanso el tiempo que ha 
empleado eu escribir. 

Ha sido y es todavía achaque común i 
los demócratas adalar al pueblo, s u p o - , 
niéndole dotado de todas las virtudes ha­
bidas y por haber, sin perjuicio de l a ­
mentarse de la ignorancia y la miseria 
en que vive, contradicción palmaria, por 
no ser posible que la miseria y la i gno ­
rancia puedan enjendrar virtudes. Y diré 
más: si las enjendraran, seríamos unos 
criminales cuantos procurásemos redimir 
al pueblo de la ignorancia y de la mise­
ria, dándole en cambio la instrucción y 
el bienestar que, ó no hay lógica, 6 d e ­
berían forzosamente apartarle de esa» 
virtudes. 

Aun cuando yo no he pecado mucho 
en eso, algo tengo de qué arrepentirms 
también, pues no es posible en política 
librarse en absoluto de rendir culto á 
tradiciones y dejarse influir por pre jui ­
cios; y una de las tradiciones más arrai­
gadas en la democracia es la de conside­
rar constantemente al pueblo, por el solo 
hecho de serlo, honrado, impecable, j u s ­
to, siendo así que, como todos los orga­
nismos y clases, elpueblo pierde sus cua­
lidades características eu épocas de de­
cadencia. 

Llegó la hora de que se le diga la ver­
dad, y celebro que hayan comenzado los 
que están en contacto íutimo con las cla­
ses menos favorecidas. Sí lo hubiéramos 
hecho los que, perteneciendo al pueblo, 
parecemos estar un poco más alejados de 
élpor la profesión que ejercemos, tal vez 
alguien hubiese protestado; pero siendo 
ellos mismos los que reconocen los defec­
tos de la clase ¿quién se atreverá á n e ­
garle autoridad á lo que digan? 

Felicito al amigo Abarrátegui , como i. 
los socialistas de Yecla cuyo manifiesta 
copié en el número anterior, como á To­
men, del Puerto de Santa María, por ha­
ber tenido el honrado valor de decirle la 
verdad á los suyos, rompiendo conven­
cionalismos perjudiciales, y buscando 
por el camino de la verdad una regene­
ración que jamás llegaría por el da la 
mentira. 

Valencia se ha portado como había 
derecho á esperar de ella, votando en 
las últimas elecciones dos candidatos 
qne representan el radicalismo en la 
cuestión religiosa. 

Gloria á Valencia por haber puesto 
en manos de los señores Blasco Ibáílct 
y Morayia un arma que seguramente 
esgrimirán con brío y sin descanso con­
tra, la reacción clerical. 

Crónica rural 
Sr. D. José Nakens. 

Querido amigo: Como amigo mío, que lo 
es usted, puede usted romper esta carta si 
no le conviene publicarla, pero invocando 
su caballerosidad de usted y laa cortesefl 
costumbres del periodismo (únicas y hermo­
sas leyes á que me amparo) suplico á usted 
publique esta defensa del pobre pueblo á 
quien usted llama (número último de E L 
MOTÍN) ^uan Lanas y El de siempre, y 
pone como digan dueñas, mientras el go­
bierno le pone además las peras á cuarto. 

Claro es que yo no represento a! pueblo, 
porque esto no es posible, según lo diré des­
pués; pero soy pueblo, un vellón de las la­
nas del yuan; ni la corona, ni el gobierno, 
ni la provincia, ni e! municipio se han acor­
dado nunca de mí para premiar, alentar 6 
amparar mis esfuerzos en pro de la cultura; 
y yo conozco a! municipio porque soporto 
el impuesto de consumos, á la provincia 
porque soporto sus carreteras y sus hospi­
tales, al gobierno porque soporto las quintas 
y las contribuciones, y al rey cuando teng;o 
alguna moneda de plata. (La monarquia no 
ha tenido ningún ministro de Hacienda qu« 
haya puesto la imagen del rey niíio en lai 
monedas de los pobres; quizá algún ham­
briento !a hubiera besado al recibir una li­
mosna. Los poderosos no comprenden estas 
esquisiteces). Soy pueblo, y á mucha honra, 
porque ni Roy gravoso ni soy importuno; 
necesito poco alimento, y sé ganarlo; neca-
sito poco abrigo, y sé tejerlo; lo único que 
pido es que se me respete, y esto no ae 
hace. Lo demostraré con hechos recientitús. 

Primer caso: Se trata de una pobre que 
no tiene ahorros, desea un bíllate de cari-

Ayuntamiento de Madrid



SVÍAir . , 

El trabajo, ilnica base del bienestar. EL MOTÍN A la redenciín, por la iiistruceiiin 

• í > ¡ • 

dad, dirige una instancia al director de una 
Coiiipañíj de ferrocarriles, voy yo con la 
insUncia 5 un alto empleado de la Compa-
ñ í j , y me dice: fs imposible; peiuieinoS con 
¡js cambios catorce ¡m I lo ¡tes de pesetas 
anualmente y hemos siipyiwttlo los billetes 
tie cariti.ui. Es decir, ijue los pnbres se en­
cardan (le ¡>-igar los errores del Estado, y 
ios errores de unos malos industriales que no 
saben ni quieren explotar los negocios que 
se le ocurren á cualquier viajero. 

Segundo caso; Mí cuñado ha ahorrado 
quince duros , y ha comprado una casucha 
ci» cuatrocientas pesetas que pagará á pla­
zos, y enseguida el municipio le ha quitado 
la beneficencia, ó sea el médico, la botica, 
el jornal de invierno, y la escuela gratuita 
para los muchachos. 

Y ahora loa políticos se quejan de que el 
pueblo haya votado 6 no haya votado tal 
candidatura. Dejemos aparte que el cacique 
ha dado nuestros votos {itrrimar el censo) á 
quien le ha convenido; y yo pregunto: ¿por 
qué, y jiara qué, y á quién hemos de votar? 

¿l'or qué hemos de votar? No conozco el 
motivo. Nosotros no hemos hecho el sufra­
gio, ni lo hemos solicitado, ni nos conviene, 
ni nos molesta. Eso es asunto de ricos que 
son los que liacen las leyes; nosotros sólo 
queremos que se nos respete, por una ley 
moral que está en todas las conciencias, 
aunque no esté en todos los congresos. 

{Para qué hemos de votar? Si votamos á 
loi rojos y no votamos á los azules, ganare­
mos el odio de los azules y el olvido d e los 
rojos. Allá ellos. 

¿A quién hemos de votar? A nadie, por­
que nadie puede reprcsencarnos. ¿Quién osó 
coronar en su cabeza la frente augusta de las 
muciiedumbres? Si usted que es hombro del 
p leblo y que ama al pueblo, quisiera repre­
sentarnos, tendría usted todos nuestros vo­
tos aunque nos costasen el hambre, la pri­
sión y la muerte, pero no lograría usted re­
presentar al pueblo, porque un j estrella no 
da idea de la inmensida.l del cosmos, un 
alto pino no imita !a grandeza de los bos­
ques, y una Iftgrima cayendo en los labios 
no es tan am.irgí ni tan aterradora como 
b e encrespadas olas de los mares. 

La condición característica del pueblo es 
su grandeza. Por eso los soberbios (reyes, 
po itifices, generales y legisladores) se lla­
man representantes del pueblo, y le odian 
porque le envidian; porque ellos son parte 
de agrupaciones y de símbolos muy peque­
ños, y ser pueblo es ser lo más grande y lo 
más hermoso de la humanidad en todos los 
momentos de la historia. Hay más, á Cristo 
le hicieron Dios para disculpar su geniali­
dad de haber nacido en un pesebre; y Dios 
fué, pi^rqnc no tuvo ninguna de las peque­
neces humaiiiis que se llaman soberbias. 

Ahora, como siempre, m: querido amigo, 
el pueblo no ha votado; si algún pobre ha 
vendido su voto, ha cometido un delito de 
estafa vendiendo lo que no era suyo; y si 
algún cacique ha dispuesto d e nuestros vo­
tos ha hecho bien, porque él nos los dio sin 
que se los pidiésemos ni los necesitásemos. 

Finalmente, el pobre pueblo es ageno á 
todas las m,ijaderías políticas y á todas las 
perversidades humanas; ni dispara bombas, 
ni hace contratos con unos burgueses para 
imponerse á Otros; trabaja, calla, y sufre el 
desprecio d e los ricos. 

Aun no es posible el gobierno por el pue­
blo, porque las sociedades son muy chiquití­
nas y tienen miedo íi todo lo grande; A las 
tormentas del firmamento, á las fieras de los 
bosques y á las olas del océano. Si hoy los 
pobres amásemos la justicia humana y ftié-
Esmos á acariciarla, la inmensa mano del 
pueblo desharía entre sus dedos á la diminu­
ta 'I'hemis. 

Pido á usted perdón de todo corazón, y 
con decidido propósito de la enmienda, por 
esta larga carta. Súfrala usted resignado, 
porque solamente usted merece estas decla­
raciones como merece todos nuestros cari­
ños. 

Hl p in ha subido: está más caro y más 
ültn, poro estd hueco: 

Adiós. Su servidor que lo es 

EL sî S.m FR.VSQUITO 
Valirualquicr, Abril, 211 93. 

SUS a c t a s al g o b i e r n o y lo? de oposic:(in 
lo m i s m o , p iensen eu q u e el a i ^ r adee i -
m i e a t o t i e n e su,^ l imi ten y qu' í lo do las 
dos n a t u r a l e z a s e s t á m a u d a d o r e c o g e r 
de^du q u e se ha p u e s t o al a l cance de 
tü l a s lus f o r t u n a s . 

Y p i e a - e n ado u á s q u e sólo d e e s a m a ­
n e r a , d i ieD lo ]a v e r d a d s i e m p r e , y po ­
n i e n d o los q u e l a d i cen s u s o b r a s e n 
a r m o n í a con sus p a l a b r a s , a l c á n z a l a l i 
p r e n s a e l r e s p e t o y la coos ide rac ión q u e 
m e r e c e , y q u e l ioy n o t i e n e por cu lpa d e 
los q u e m á s i u t ' rdaados d e b i e r a n ea t a r 

on q u e n o le f a l t a se . 
# ^ _ ^ ^ _ 

LOS GRUÑES DEL GiRLISMO 

»Ve hmi recogid'i en Sardañola (DCP'-

cehnn) vnas armas que tenia», escondi­

das los carlktas. 

Pero ¿es que ya no se guardan en los 

conrenios? 

No sean tontos y métanlas en sagra­

do, que nllí están seguras, pites este 

gobierno se guardaré muy bien de i.' á 

buscarlas en tales edificios. 

4 5 folletos.—15 cént imos uno. 
Colecc ión c o m p l e t a , 5 p e s e t a s f r a n ­

c a d e p o r t e y cer t i f icada . 
P a r a los s u s c r í p t o r e s á E L M O T Í N á 

SO c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s l i n i c a m e n t e 
e l ce r t i f i cado . 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

Cuadro de género 
He aquí cómo describe un periódico mo­

nárquico. El Resiiineii, lo ocurrido en las til-
timas elecciones: 

Siicfiliii lo (piR siempre hahía ocnrriilo. Jiieres 
qiii; iii)Vmi;i-ii las Wy-i. arroliaiiilu a la Justioia 
para r,oui(iUfer A niiaislro ijiie pupdp se|ia''arlo3 
ilel [iiir-st'i ijiiK DCiip iri; \i Guar tía civil pnilcgipií-
ílu lus ile.-ahmro^ile liisgib'-niant';s; las aiil^rnla-
(les at-iilís S IHS ónlpii-'s ri'Cibi-IJs para que el 
triiiiifu fuê ie drl ciiMÍil^[n diisi|ína(li> 'Ifi HnlTna-
»•!; lo>j 'IVsil' parti.lii-í y il-!a„'rii|Mci TIPS eotran-
il 1 pn irati.s \ cii(i)iO''"nitjs cmi lus g'lipriisni>'a, 
a|in;iiiitiilüs áitui. ruilunn^fo tIe cllus apo;o en 
otia (larttí, Ctmli'laLuí que co'npran V"tDs j A?.e,~ 
ím-ps (jiip lo-f vfliiilen; piij|.ilca'lits ili; t'"las ciases y 
catPtíoiíjs Ikva i.is í viitar, en rpbañ'is, cnnio lns 
C"rileros; stenlPs '|Urt por ilus pesetas á u 'a j<rra 
(JK vino, un pi ihzti >ID pan y ni'̂ ilio cliurizD. vjn á 
volar c()i> nii!iit>re Kiijianstii, >\\\ Ci>nci<tii<:ia de' acto 
que ri-alizaii, pups ile tenerla im ae fXpini'l'ÍJii A 
ir á pr^üjilin por riTonitipn^a tjn niei)):ii3'la; cia-
d^ilanoj fj los IIH cultura <pie para liacer valrr sus 
derfchus andan á eslac^zu-;, á lirn!, á pnilradas, 
proiluiienihi e-ceiias prcpiai de Sdfi, ÚIIP Riijst, 
coíi sll^ fpsultidos inevit'blrtflde conlusos, í he­
ridos V muertos. Presidentes dn mesa que se a l ­
zan ci'ii !•! línií y .-ali'il d» eslampia; ¡htervenlo-
res ip]-. no hallan un nularin que con-i¿(ie sus 
pri>t<-Ntas; luiiciouanus del ordea judicial que 
preiideil una i:iesa. 

flliifh'i ilinorn repartido, en fin, mnrhas nnn-
cipiiüiafi re|iu^iiaiiles puestas al ilcsuiibierlo, las 
quñ i-oriipraii v las qije SH venden; toilíS las p.isJO-
•&<•& dése frenadas, tudos lus iii^itiiilos desatados, 
tildas las conuupirc-iicias 1 xpniütas í la luz me­
ridiana, en ios piichloi de csüaso vecindario J en 
las jjrandps ciudjiles,.. ¿Y ile uu cmjuiitu tan 
monstruoso habrá i(<iipn ciea que pupile saüralj^o 
bem rti:i'iso para la salud de la palria? 

Después de leer esto, escrito por quien no 
puede ser tacliado de enemigo del régimen 
actual, quisiera que alguieri me respondiese 
á esta pregunta: 

«¿listamos en un país civilizado?» 
Los que digan ¡no!, harán coro á lo que 

yo pienso. 

Un señor auatr iaeo hace t rabajar un 
pjército d e pulgua d e u n a manera admi ra ­
ble. Loa qiifj las hau visto i iacea graudeg 
eloííii's »i<'l domador. 

Díliüilillo es rea lmente haeer t r aba j a r á 
anas pulgas; reoouozco el méri to. Ma.8 para 
que yo me eiituaiasine, y crea á ese aus t r ia -
eo iiu l iombre, sobrena tura l , d ivino, sería 
necesario que realizHSe algo más graude : 
l iacer tiaL)ajar uua p i a r a d e frailes. 

Solo eutoiiues lo tendré por el pritKer 
domador y por «I hombre de más ta len to 
del Universo , 

que tan morrocotudamente dirige, el adya­
cente suelto, por lo que le vivirá eternamen­
te reconocido.—Su seguro servidor que 
besa su mano, Roque Peloncillo y Visagra. 

íEI famoso bandido Roque Peloncillo y 
Visagra, capturado por ja Guardia civil en 
Toledo, no es el curial del misnio nombre é 
idénticos apellidos, sino otro, con quien nada 
tiene que ver el diclio curial, que reside en 
Madrid, «según parece.» 

Otra vez se lee una noticia de esas de 
diario: 

<ty,̂ os conocidos t imadores Pedro Bigote­
ra (a) Cabrito, y Casimiro Bonete (a) La 
Fragosa, y Purificación Míngtiez de Quiñones 
(este segundo apellido tomado d e la calle 
donde está la academia de señoritas deteni­
das), cayeron ayer en poder de la autoridad 
de! ramo.» 

AI día siguiente se lee en ios periódicos 
mismos que publicaron la noticia: 

«El bizarro capellán de las Purpurinas de 
Madrid, nos ruega que hagamos constar que, 
el Casimiro Bonete no pertenece á la ciase, 
y le complacemos gustosos.» 

Y así sucesivamente: 
«El celoso funcionario don Pancho Cane­

lo nos dice que no es su señora la Purifica­
ción Mínguez, detenida anteayer en la calle 
del Gato, y de !o cual dimos cuenta en nues­
t ro número de ayer. 

N o hay para qué decir si lo celebramos.» 
«Se ha acercado á nuestra redacción el 

aplaudido exministro don Fulano de Tal, 
para suplicarnos que hagamos constar que el 
Fulano detenido por hurtar á un forastero 
2,000 pesetas por el procedimiento áeX fran­
cés, no ha sido él. 

Complacemos gustosos á nuestro particu­
lar amigo, ác cuya inteligencia, de cuyo pa­
triotismo y de cuya galanura en el decir 
nunca hemos dudado, como adversarios lea­
les y agradecidos.* 

*li¡ elocuente ganadero D , N. N. , no fué 
el que se escapó ayer, según nos escribe, si 
no un toro de su ganadería, que usa el mote 
de Lucero y es también castaño y de muchos 
kilos,» 

Gracias á esas oportunas rectificaciones, 
cada uno queda como quien es; que, de lo 
contrario, ¡adiós honra individual connauta-
tiva! 

EDUARDO DE P . \ L A C I 0 

Los periodistas diputados 
I g n o r o el n ú m e r o q u e h a y en el a c t u a l 

Coi rgres ; solo s é q u j cd g r a n d e . E Q e l 
aiilei ' ior l iubo 5 2 . 

¿Qué liicierOL? N a d a , 6 m u y poco. Y , 
s in e m b a r g o , y o creo q u e los p ü r i o d i s -
tu s son los l l a m a d o s á v a r i a r la faz del 
l ' a r l a r a e n t o . 

¿Ü(! q u é modo? L l e v a n d o d i a r i a m e n t e 
á él lus asoLto-i de i m p o r t a n c i a de q u e 
cD -sus respec t ivos d ia r ios se o c u p a n . 

P o t o n a d a <lo es lo o c u r i e . 1) r r c t u i c s 
d'i p r iódicoí i m p o r t a n t e s q:ie pat í -oc i -
lian C'iu calor uuu ¡iliia ú t i l ó e u m b a t ü n 
( on e n ' i g í 1 n'^.a iiicd da de.sastroSa. so 
s i en t an en el (Jü^igri'so, j M^O fiaireu tromo 
(! ¡ f i l iados ni ima p r - g u n t a ace rca d e lo 
q ' . e üuuio periüdi . i tas p a r e c e p r e o c u p a r -
lu3. 

Si e s p o r q u e loa m i n i s t e r i a l e s d e b e n 

ACLARACIONES 

Si, señor; la «prensa periódica», como de­
cimos, es perjudicial. En su afán de publicar 
noticias, no respeta sexo ni edad. 

Los blasfemos y los vecinos pacíficos vi­
vimos á merced de los diarios políticos y 
noticieros. Ya no se respeta el sagrado del 
hogar, ni la «vía privada». 

y lo peor no es que cuenten al público 
ciertas debilidades del hombre y de la mu­
jer en su domicilio, del niño, del anciano; lo 
malo es la cahminia. 

¿De qué sirve al ciudadano honrado una 
vicia de I iboriosid.iJ y d,; virtudes acrisola-
]:is? ¿De qué los méritos y servicios, y el 
amor á la patria común y la paternidad.^ | D e 
qué, si viene un noticiero, sencillo tal vez, 
incapaz tal vez, de injuriar á un hombre 
honrado, á un ciudadano laborioso ó no, y 
po r una interpretación torcida, 6 por una 
ligereza, nos llena de cieno y ensucia nues­
tra historia política y mural? 

A lo mejor aparece un suelto en los pe­
riódicos, en el que se cuenta al país: 

«El famoso bandido y casi facineroso 
Roque Peloncillo y Visagra, que vagaba por 
los montes de Toledo sembrando el terror 
en aquella comarca , ha sido capturado por 
la guardia civil, en el acto de desollar al 
comisionado de apremios.» 

E s claro; inmediatamente que sale á luz 
la noticia, todos los Peloncillos y todos los 
Visagras se creen aludidos. Pero un honra­
do, al par que activo curial, ínLituIado Ro­
que Peloncillo y Visagra, con mayor moti­
vo. Y remite una carta á cada periódico, 
diciendo en ella: 

«Suplico á usted, señor director, que se 
sirva disponer que ae inserte en el periódico 

C a d a vez q u e oigo á los p r o t e s t a n t e s 
q u e j a r s e d e l a s d i f i ju l t ades q u e e u c u e u -
t r a n en l í spaña pa ra h a c e r su p r o p a g a n ­
d a , rae d a n g a n a s de g r i t a r l e s : « ¡ I m b é ­
ciles! Si no írois los mSs f u e r t e s ¿cómo 
p r e t e n d é i s i m p ñeros?» 

L a n z a r a l a s t l a n i e n t o ó a l m a r t i r i o á 
l o i q u e no d i spoücn de l i fuerza , a c b a -
q u e c o m ú n es de t o d a s l a s r e l i g i o n e s . 

¡Bien por Barcelona! I 
B r a v a y d i g n a m e n t e se es t á p o r t a n ­

do esa c i u d a d en los c o n s t a n t e s m i t i n s 
a n t i c l e r i c a l e s q u e c e l e b r a . E l l a j V a ­
l e n c i a i m p e d i r á n q u e se p i e r d a de l todo 
l a e s p e r a n z a de s a l v a r n o s . 

P a r t e d e l a p r e n s a , r e p u b l i c a n o s , l i ­
b r e p e n s a d o r e s , o b r e r o s , m u j e r e s , n i ñ o s , 
todos ae u n e n p a r a p r o t e s t a r e n é r g i e a -
m e n t e c o n t r a e! a t rope l lo c o m e t i d o po r 
los c l e r i ca l e s en l a p e r s o n a d e A g u s t i n a 
So le r , q u e fué e n c a r c e l a d a po r oponer se 
á q u e á su m a d r e m o r i b u n d a se le a p l i ­
c a r a n po r fué r za lo s s a c r a m e n t o s . 

L o s d i scur sos p r o n u n c i a d o s en esos 
m i t i n s son ené rg i cos y v a l i e n t e s , y e l 
p ú b l i c o los a p l a u d e con el e n t u s i a s m o 
q u e p r e s t a n l a s conv icc iones p r o f u n d a s ; 
las o v a c i o n e s á la v í c t i m a d e los c l e r i ­
ca les son t a n tas como g r a n d e s ; se a c u e r -
d a e n t r e a c l a m a c i o n e s e je rc i t a r la acc ión 
p o p u l a r e n las causas q u e se le s i g u e n y 
c o n s t i t u i r u n a Liga n-icionalde defensa 

contra los actos de intolerancia re-igiosa. 

T i t m b i é n se d e c i d e d i r i g i r s e a l p r e s i ­
d e n t e d e l Consejo de m i n i s t r o s r e c l a ­
m a n d o se g a r a n t i c e e l p r e c e p t o c o n s t i ­
t u c i o n a l d e t o l e r a n c i a r e l i g iosa y l i be r ­
tad d e c o n c i e n c i a . 

El Diluoio a b r e u n a suscripc¡(5n p o ­
p u l a r p a r a A g u s t i n a Soler y á las pocas 
l lo ras r e ú n e c e n t e n a r e s d e d u r o s . . . 

C u a n d o se ven e í to s e j emplos d e e n ­
t e r e z a y a m o r á l a l i b e r t a d , y se l e s 
c o m p a r a con l a h i p o c r e s í a r e i n a n t e en 
casi toda E s p a ñ a , a u n e n t r e los m i s ­
m o s r e p u b l i c a n o s , se r e d o b l a la a d m i ­
r a c i ó n por u n a c i u d a d q u e a l b e r g a 
t a n t o s dec id idos c a m p e o n e s d e l a v e r ­
d a d y la j u s t i c i a , d i s p u e s t o s á n o d e ­
j a r s e i m p o n e r po r e s tos g o b i e r n o s r e a c ­
c i o n a r i o s , y , como dije al c o m e n z a r , se 
a v i v a l a e s p e r a n z a e n e l p e c h o d e loa 
q u e a n h e l a n ve r l u c i r me jo res d í a s en 
es t a d e s v e n t u r a d a n a c i á n . 

L o s pocos q u e c o n t r a l a reacc ión 
l u c h a m o s en M a d r i d , t e n i e n d o al l ado 
u n a p r e n s a d e g r a n c i r c u l a c i ó a c a l e i i -
c n l a d o r a ó b e a t a , e n f r e n t e u n a l eg ión 
d e h i p ó c r i t a s , y po r todo a p o y o u n p u e ­
blo i n d i f e r e n t e , podemos a p r e c i a r m e ­
j o r q u e n a d i e lo q u e va l e y r e p r e s e n t a 
esa g r a n s u m a de opinicJn a n t i c l e r i c a l 
q u e h a y en B a r c e l o n a . 

U n a b r a z o de E L M O T Í N á c u a n t o s 

allf l u c h a n p o r l a j u s t i c i a y el d e r e c h o . 

UD puiíadoje verdades 
P u e s s e ñ i r , n o h a y qu ien ac ie r t e á 

d a r l e g u s t o á c ie r tos co r r e l i g iona r io s . 
S í a u u u c i a i a ú l t i m a r f o r m a d e E L 

M O T Í N , y a u n c u a n d o no a l c á n z a l a aco­
g i d a q u e m e r e c e , por m u c h o s c o n c e p ­
tos , ( y bas t a q u e y o lo d i g a ) no se por ­
t a n m u y m a l los co r r e l i g iona r io s . Y 
d igo q u e no se p o r t a n m a l , no po r c r ee r 
q u e h a c e n lo q u e deb i e r an , s ino po rque 
sé cómo l a s g a s t a n e a esto d e l a p r e n s a . 

E a t r e s f racciones (fuera d e las f r a c -
c ionc i t a s ) se d iv ide h o y el pa r t ido r e ­
p u b l i c a n o : l a d e lo s f í d e r a l e s , l a d^; los 
p r o g r e s i s t a s y la de los de la fusión. 
P a e s b i e n ; l a p r i m e r a t i e n e u n pe r iód i ­
co s e m a n a l eu M a d r i d , El NUCÜO Régi­
men^ con m u y pocos l e c to r e s , á pesa r 
d e esc r ib i r lo u n h o m b r e d e l a h i s t o r i a 
y el t a l e n t o y la c u l t u r a de P i y M a r -
g a l l ; la s e g u n d a ni a u n eso t i e n e , p u e s 
aunqu i í Progreso p u e d e p a s a r por p r o ­
g r e s s t a , v ive sólo por l a e n e r g í a y los 
g r a n d e s es fuerzos q u e p a r a sos t ene r lo 
d e s p l e g a L e r r o u x ; y ia t e r c e r a , l a fu-
s iou , c a r e c e e n a b s o l u t o d e ó r g a u o en la 
p r e n s a . 

C a d a u n a de e s a s f racc iones , si a q u í 
h u b i e r a U y e n t u s i a s m o y v e r d a d e r o s 
deseos de ír á a l g u n a p a r t e , podría s o s -
t^-ner c o n d e s a h o g o u n per iódico d ia r io . 
N o sus t i cnen ni u n o s e m a n a l , l u e g o , s a ­
q ú e s e ia consecu t ínc ia . . . q u ^ e s f r i r o z . 

E l p a r t i d o m á s i n s i g n i f i ' a n t e d e l a 
m o n a r q u í a t i ene UQ d ia r io en Madr id , 
c u a n d o n o d o s . ¿Q le c u e n t a n con m á s 
diner . j p o r q u e han g o b e r n a d o , y m u c h o s 
de s u s i j d i v i d u o s han robado? C o r r i e n t e . 
P e r o , cbbuUeros ¿es q u e se neces i t a ser 
u n R j s t c h i l d p a r a p a g a r u n a pese ta al 
m e s po r i a suser ipc ió i i d e u n d i a r i o , ó 
c i n c u e n t a c é n t i m o s por la d e u n p e r i ó ­
dico s e m a n a l ? 

C o u c r e t á u d o m e a h o r a á h a b l a r d e E L 
M O T Í N , es cu r ioso y h a s t a cómico lo q u e 
con é l o c u r r e . 

A lo mejor , a l e s c r i b i rme u n c o r r e s ­
ponsa l pa ra q u e le reba je a l g ú n e j em­
p la r ó q u e lo d é d e ba j a , m e d ice : 

«S i E L M O T Í N t uv i e se c a r i c a t u r a s como 
a n t e s , s e v e n d e r í a n m u c h o s n ú m e r o s 
a q u í . . . » 

O t r a s veces es u n susc r ip to r el q u e 
s a l j por p e t e n e r a s : 

«Como n o t r a e a h o r a c a r i c a t u r a s e l 
p e r i ó d i c o . . . » 

P r e g u n t o a l a d m i n i s t r a d o r en a m b o s 
casos , si esos s e ñ o r e s l l evaban K L M O T Í N 
c u a n d o se pub l caba con c a r i c a t u r a s , y 
cas i s i e m p r e m e r e s p o n d e q u e n o . 

S e n e c e s i t a toda la c a l m a q u e s e a d ­
q u i e r e en e s t e oficio d e cab r i t o s , p a r a 
n o c o n t e s t a r l e s á esos t a l e s : 

« P o r o , m a j a d e r o s , ¿por q u é de jó d e 
p u b l i c a r c a r i c a t u r a s el per iódico? P o r ­
q u e n o lo c o m p r a b a i s . ¿Qué i n t e r é s h a ­
br í a t en ido y o en s u p r i m i r l a s , si se h u ­
b i e s e n cos teado s iqu ie ra? 

Ddcid l a v e r d a d . N o es por eso por 
lo q u e de jas te i s y dejais d e c o m p r a r E L 
M O T Í N . L O q u e m e n o s os i m p o r t a n s o n 

l a s c a r i c a t u r a s ; de spués d e todo , n i a u n 
con expl icac ión las e n t e n d í a i s ; pero os 
a g a r r á i s á esa d i scu lpa nec i a p a r a n o 
confesar la v e r d a d e r a c a u s a de no leer lo , 
y q u e n o e s o t r a q u e lo a r r i m a d o s q u e 
sois á la Ig l e s i a , lo cual v i e n e á s e r lo 
m i s m o q u e ser a r r i m a d o s á la cola, l i s t a , 
e s t a es l a v e r d a d e r a m a d r e de l cordero , 
Y p o r q u e lo sé , c a d a u n o de los q u e se 
v a n m e bace q u e r e r m á s á los q u e s e 
q u e d a n , ó á los q u e v i e n e n , proporcio-
ü á u d o m e de paso la sa t is facción de e x ­
c l a m a r : « u n a oveja s a r n o s a m e n o s e n 
el r e b a ñ o de los h o m b r e s d e b u e n a v o ­
l u n t a d » . 

Y el q u e q u i e r a oír m á s , q u e av i s e . 

¿Lo ves., Juan Lanas? 
Porque no protestaste ni te quejaste 

de que los gobiernos de la restauración 
enviasen 300.000 de tus hijos á las 
guerras de Ultramar, dicen ahora los 
monárquicos que esto prueba que la pri­
mera materia, es decir, id, es buena 
en España. 

Ya lo sabes, pues. Para que conti­
núen adulándola; tus explotadores, pre­
ciso es que sigas callando á todo, y 
dándoles tu sangre, tii alimento y tu 
dignidad,, zirtud de morueco que se deja 
llevar estúpidamente al matadero. Sólo 
de este modo te harán la honra de con­
siderarte como un buen chico digno de. •. 
una albarda. 

¿Te parece poco? Pues de dos; que no 
hemos de reñir por el más ó el menos. 

Maestros, maestros '7 

quípra j sppa cumplir i concipncia su dnbep 
no m.^n Qíi i-slnrbo lits ¡mposroiones lie lo-i ciiraa' 
!^s aihitiariedai-lcs lie los alcah^e î y el »Í)ÍI!|[II>IIQ 
del g.liieriio; pi-ro es prer,L!,t) también, cfijáaili.sa 
de uunveociiinalismos bipúcriías, reconoi;ir qii^ 
la gHuerílidad de los iriaesiros de inslrucciiiQ 
priiijaria t¡ue re^fenlan las üscui^las pública.̂ :, j 
cun esppcíaliita I las de los pueblos, ni eM» i Ig 
altura de h misiüii que dfben drsempeñJr, ni 
tieaen lus corla iriiieiilos necesarius para que de 
su£ ensfQanzas en general (jURdaa Si<car \us cla­
ses populares la eiliicaciAn que [jece^iían. 

Li iJiisiÍQ deí mseslrü de priioera ensfñanza 
es muchti más (íelicaila y difícil que la del profe­
sor 6 caiedi'ilico de esludios superiores. Los ca-
ledrálicos se las tienen que haber ya con rnutba-
chos credídus, cuya inteligencia está dispuesta i 
recibir con mas laciiidad las lecciones porque j j 
están habituados al estudio; mientras que el 
raaestru de primeras letras ba (te habérselas con 
criaturas desprotislas de todo conocimienlu, inca­
paces aún de raciocinio. Este maestro tiene que 
imprimir las prinier^is vibraciones de vida en esaa 
inteligencias uacrentes, ha de hacer llegar i ellas 
los primeros rayos de luz y ha d-; cuidar de qae 
su desarrullo lento y Iraliajoso sea todo lo perfec­
to que se necesita para disponerlas á recibir li 
semilla de una insirueción sólida que luego fruc-
liliqíie ahundsnie y benéfica. 

Para esta laber que. enunciada aM ligeramen­
te, no parece nad;i, pero que resulta mucho si 
sobre ella se medirá con d.-ienimientn, no Hay en 
Espaíia marstros. La iumensa mayoría de los que 
tal fuíición desempeñan en las Cícuelas públii;as, 
apenas reúnen esa suma de conijciniientos gene­
rales que están al alcance de cualquiera quesepj 
leer, bu misiún educ-itiva se reduce i meler, S 
furrza de moquelris y palmetazos, en la cabeza de 
los chicos las letras del alfdheto y algunas su¡ier-
iitidlisinias nociones de gramática, aritmética, 
geografía é historia de Espdfis, además,—y eslo 
ante todo—le la leli^iún y moral de esos tpit'is 
que deheriau retirarse de la enseñanza [,or ildgi-
cos y absurdos. 

Con esto y en la forma que lo hacen, resullj 
qne detifinipi-ñaB los in lesirus, nada más que nriy 
iniperr^ctameiile, la pane mecánica de su ini-ídn: 
pero la padfi inielecinal, lo que es la esencia, la 
base de ta ediicacidn, está abandonada. 

Pero est'h no es culpa ile ellos; loes del E-ilaio 
que les roiifía una luisiiín que no e^li al alcance 
de iUí conocimientos. 

Se cree qne e! di'ber de lo? maestros de ios* 
trucción primaria se reduce á preparar á los ni ­
ños para que desfiui^s Viiyan á ut>us ceñiros i-upe-
riures á completar su i.'ducaci'ln. No se tieue en 
cuenta q'ie lo» hijos de los poores, de los ubieros, 
de los artesanos, que por f'dlta de medioi no pue­
den recibir una [NSlruci:iún extensa, porqu-idesde 
muy (ívi'nei se ven otihgjd'is á Irab^jir en un 
arte ú oíicin que sea la base de su po'-venir y les 
proporcione los medios necesarios para la existen­
cia, necesitan qne ia instrucci(ln priinaria, 'lUe es 
Ja única qrie reciben en las escuelas púfilicas, sea 
todo lo súlida, extensa, lógica y razonable que 
debe nárseles, S lin de que luego, sin más estu­
dios, pues no han de ser sdbios, doctores ni lite­
ratos, pueilan unir sus fuerzas físicas á û•̂  cono-
cimienios inteíeetuales útiles y necesarios, p^ra 
proveer a las nece^i iades de la viila en primer 
iérinino, y para ilustrarse más de.-.pu'ís con oíros 
conO'iitoientos de adorno s¡ eu ellu tienen gusto. 
Es ilecíi'. que .3 ia^tnicción prima'ii que f^t dé i 
las cla.'ie-i populares, sea, sin necenidail de «estu­
dios posteriores, la siifici-nte para qne los que Ja 
reciban sepan lo que delie sabi'r u i rn^mbre que, 
no por estar destinado á ser un obrero, un traba­
dor ó un operario, ha de estar despro^isij de esa 
educación é iluslraciiia que tanto admiramas en 
los pueblos culios. 

Mienlras la misiún de los maestros, por lo qne 
respecta i las clases populares, no sea esta, podrá 
decirse que no los hay. 

Para nosotros el maestro es el más alto, el más 
útil fiincionnno públiiio. l'cro es preciso que se­
pa cumplir su misiúu, y entonces, sin hueras de­
clamaciones. siD pedir nada, y á despecho y pesar 
del clericalismo, ellos solos, por virtud de su im-
piirtancia social, por lo útil y beneScioso de sn 
obra redentora, tendrán esa independencia, ese 
respeto y esa consideración á que son acreedores, 
y de que hoy carecen, más que por nada, por su 
ineficacia. 

JOSÉ C I N T O R A 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE SE TODOS 

POn 

B . H. DE IBARRETA 

(VlgBsInia cuarta sdlclón) 

y 
POR MALVERT 

CON 8B GRABADOS EN EL T E X T O 

Cadn ana de (>stnB o>>rng, d a s p e s e t a s . Para 
loB suscríptores dn El, M•.'í•í̂ ', u n a . 

Es de lo qne más necesitado está el pneblo. 
Iluy carpce de ellos, porque los que hay son po-
cus y «deiriás incapaces para llenar su cometido. 

S • ha h- cho general la contriuibre, síeiii[ire que 
B** trata del estnilo en que se h^Hs la instrnccióu 
primarla, de pr^'Seniai' al nuestro como un mái-
tir, como una víctima del obscurantismo y des­
atendido por los poderes públicos. 

No diré que no haya alguna excepción en esto 
como en todo, y que para algús maestro qne 

Los mafoíes iocré 
ppNde líiH cnlumnas fie la prfinsa iioa, 

desile IMS |ííilpit<>«, desile todos Jos puntos 
á propósito pftra l a p ropaganda , e l cler i-
^ulismo afirma y rep i te que la pérdida de 
nues t ro poderío colonial no se debe á loa 
calabazas que nos han desgobernado, n i á 
los pi l lastres qne k las Ooloiiias fuerori & ro­
ba r como unos caballerofi, ni á loa frailucos 
que en Fi l ip inas de^bonraron la religión 
de Cristo y el nombre español, n i á los 
q n e se comieron los railloneft dedicados á 
la org'atiización de la escuadra, ni á lo» ge­
nerales in4>ptos, n i á los que mHtarou á 
J u a n Siildado d e hambre ; n^da d e rao; l a 
j 'énl i i la dft naes t raa Colunias, ee dube... á 
la f lita de fe. 

Si, acfiores; y como yo soy cnrioso por 
naturaleza , basen, escudcífio, miro y en­
cuen t ro que l()8 Bcíiores neos, fiailes, cu­
ras, obisiios y domíís santos varones que 
nos ilustran con su ciencia y vir tudes, tie­
n e n razón; ¡vaya si la t ienenl A q u í se g a s ­
t a n muchos miilonos en culto y cera, pero 
n o hay fe, seGoree, no hay fe tamaHita como 
una lenteja, ni aun en t re loi doctores d e 

r;» TTSPí.'r .•nt^ntr^-
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Vntes q u e el car l iRmo, la a n a r q u í a . EL MOTÍN L a e q u i d a d , p r i m e r o q u e l a jue t í c i a 

lA Iglesia. X 8i se quieren ejemplos v ivos , 
allft van unos cuautcB. 

Los apóstolPH e ran pobres pecadores , los 
primeros padres de la Iglesia, t rabajabaii ; 
los que se t i tu lan ministros de Cristo, ha­
bitan palacios, comercian con las concien 
cias , a tesoran, hacen precíparaente todo lo 
contrario de cuanto se conaigua en el Evan­
gelio, y, por lo tanto , deduzco q a e no hay 
fi-; y que si la falta de fe es la cau»» de la 
ru ina de la patriii , los maestros de la in­
credul idad son los obi.-'pis, curas , frailes, 
sacr is tanes y demás gen te por el esti lo. 

Ir.Nvcio nODRÍGUEZ AIiARIl.\TEGUI 

N o n e c e s i t a m o s p r u e b a s para e s t a r 
convenc idos de q u e la a d m i n i s t r a c i ó n 
de Ei^paüa es p e r f e c t a m e n t e d e p l o r a b l e : 
m a s no h u e l g a c o n s i g n a r e s to : 

H o j , q u e y a no son e s p a ñ o l a s C u b a , 
P u e r t o R i c o , ' F Í l Í p i n a s y l a i s l a d e G t i a m , 
n o s c u e s t a á los e spaño le s rancho m e n o s 
el f ranqueo pos ta l p a r a e s a s i s las . 

Po r e s t a p a r t e l iemos ido g a n a n d o . Y 
po r m u c h a s o t r a s t a m b i é n . D í g a n l o l a s 
m a d r e s c u y o s h i j c s h u b i e r a n m u e r t o 
allí del vómi to es te año , y e l q u e v i e n e , 
y los suces ivos . 

Claro q u e e n t r e esas m a d r e s n o figu­
r a n l a s e sposas d e los e m p i c a d o s q u e 
i b a n á r o b a r al l í , p a r a de spués r e d i m i r 
a q u í del servic io mi l i t a r á s u s hi jos con 
e l s u d o r de sus u ñ a s . 

CUENTO^E LOCOS 
' LADSÓN DE SU HOI^RA 

—¿Quién es ese que acaba de salir?, p r e ­
gunté al director. 

—¿Cuíil? 
—El que le ha preguntado á usted la hora. 
— E s una víctima de un necio. Hay hom­

bres que se casan con ciertas mujeres, por­
que son hermosas, para gozarlas 6 para ex­
plotarlas: y ese infeliz había sido amante de 
una moza que luego se cas'^ con UÜ célebre 
médico. Halló nuevamente á su amada en 
los baños de Mondariz y , de acuerdo con 
ella, se propuso burlar a) marido. Entró en 
la habitación que se componía de una ante­
cámara, una alcoba y un ropero, y al abrir 
notfl que el marido entraba detrás de él. En­
tonces, para salvar á su querida se acercó á 
un baúl como si lo fuese á descerrajar; el 
baúl tenia la llave puesta, y lo abrió y esta­
ba revolviéndolo cuando el marido le dio al 
amante tan fuerte garrotazo, que este infeliz, 
aunque escapó con vida, quedó demente. 

—¡Ové horror! 
—Todo el mundo comprendió lo ocurri­

do, y sobreseyó la Audiencia por falta de.. . 
—jDa usted su permiso? 
—y\delante. 
—Muy buenos días. 
—¿Ya está usted aquí otra vez? 
—Perdone usted, pero queríasaber la hora. 
^ ' e r o si hoy me la ha preguntado usted 

catorce veces, y la ultima hace un minuto. 
¿No entiende usted el reloj? 

—Sí, sí señor; lo que hay es que busco un 
pretexto para que usted se convenza de que 
no se lo he robado. 

StLVERio LANZA. 

Dos i d e a ^ pÉeía 
H a b l a n d o Carrasquilla en I^l Ba­

luarte d e lo s B e n j u m e a s po lav ie j i s tas , 
que q u e r í a n pone r á los socios de la Cá­
m a r a A g r í c o l a l a m a r c a de ca tó l i cos , 
d ice; 

cMás le val iera á a lguno de esos spfiores 
que quieren catolíqnizar hasta las choco­
la teras de su casa, explicar el origen de 
sus griintiiosas for tunas—que nada t ienen 
de ciitóticas—y no meterse en libros lie ca-
hai le i ía t r a t ando de amoldar las concien­
cias á an estljpido criterio.» 

N o e s m a l a i d e a ; pe ro a l l á v a o t r a , 
exce l en t e como mía , p a r a a q u i l a t a r el 
ca to l ic i smo de esos y todos los o r t o ­
doxos : poner los en l a a l t e r n a t i v a de 
p e r d e r c u a n t o poseen , s i n o a b j u r a n d e 
sus c r e e n c i a s . 

Y ei h a y u n o s i qu i e r a q u e n o r e n i e ­
g u e del ca to l ic i smo pof q u e d a r l e con 
s u s b i e n e s , q u e a h o r q u e n d e mi p a r t e a l 
jefe d e los j e s u í t a s en E s p a ñ a . 

Injusticias 
Los obrprns de la ISbrica de! spüor Cnnis, en 

Mi.nistri'l du Muiisprrat. se lian declarado en huel­
ga, puíjliuHlililí una hojd en que explican las can­
sas, para que los obreros juzguen sa conducta. 
Los anied^ntes son estos: 

En I i mes de Diciembre de Í89T, el fabricante 
señor Coma, en presencia de todo» ios hiladores 
de su casa, citados por él i este propi^sito, mani-
festií q'ie, atendiendo á la crisis porque venia 
atravesando la indn>lria l'ubril, los tdbric»nieg 
ie Tt'ldO en la precisión de disminuir el trabajo, 
puesto que ¡OÍ géiicrus no lenian d 'Hidmia. 

V alaidean<lo de sen:iinieiitos bunianiturins íê ; 
prripu-.o diviihr la enltiiics única ^eiciÓn de hila­
dos en dos; «lî  é-t'S, una ti'ab'jatj'a d» liia y la 
Ot̂ a ite nosli''; pt-ruque no coiíviiiieiidu á sus in­
tereses iloLi ar el pe'si'iial, cuino hacia con el ira-
b j<), eia nfi;e^arío, si ios obreros qneiian Iraba-
jai; ijUH ae sometiera ra la hilador á dirigir des 
injqiitoas, con lu cual no se vería en la necesidad 
de ile.sp.icuar á nirig'imi de sus obrerus. 

L is obreros ci<ni|icendieroii to improbo del tra-
b ' j i i que se lej ijuería someter, maiime cuando 
Do se dotaba del personal necesario i las dos m í -
qoinas; pero habla algo mis despítico, y era que 
so trabajo tenía qne sofrir un treinta I treinta j 

c¡n;n por ciento de descnento snbre e! precio qae 
bas'a la fecha había reg;idn, 

liueiitaron conciliar e(|uttat¡vamente !os inti^re-
ses del patrono y los suyos, mas no hubo filrmnla 
posible y tuvieron qae sucumbir á tanta j tan in­
humana exigencia. El spüor Goma les hizii íürnial 
promesa ilc que la anormalidad sería pasagera, 
pups tan Jironlo se abrieran nnevos niTcidos vol­
verían á trabajar en las mismas condiciones qae 
basta entonces. Comenzaron los obieros, mal qne 
les pesara, su terrible trabajo, y rt-sislieron por 
espacio lie unos seis mpses. pasadijs los cuales, el 
señor Coma luvo 3 bien parar una de lis rios 
secciones en que habla dividido la única qup an­
tes existía. A contar de este momento su sitnación 
se hizo i fres I sli lile; trabajaban ambas secciones, 
pero salo de día. y por consiguiente, una semana 
trabajaba una srcciún y la otra la siguipnle. Y 
aunque pari'Z''a imiiosilile lanía resit;naci<in, se 
rinilieroii lai'ibién á tan escandalosa exi^pncia. 

Su situación llegÚ á hacerse horrible. Oigá­
moslos: 

«No es posible determinar los gérmenes de las 
enlcrmcdailes que cada uno de ios hiladorí-s hemos 
contraído. Nadie que alao de nne>tro ofii;¡o nn-
lienda, ignora qae lasenfermedídes más ronmnps 
entre nosotros son las hemorragias, palpitaciones 
y sobretodo las hernias. ¡Júítrufis^, pues, f.i se ha­
brán cebado en nosolros estas J otras i nh'rnieda 
des fuvüS nombres ignoramos, cuando nuestros 
organismos necesilsban desan ollar doble esfuerzo 
que el ordinario, y cuamlo no podíamos nutrir 
nuestros cui rpos mis que cnn la mitad de la ra-
€ión necesaria, ya que de cada dos temanas te­
níamos que permanecer en huelga ¡orzosa una. 

Recorrer centenares de veces al i1ía una exien-
siín, poco más, poco menos de v>*inle melios de 
ioii^ tnd; evolucionar hasta lo infinito de dererha 
S izquierda en nn-i anchura de unos cuati o metros 
por entre los dichos 20 metros lonsitudinale-; lo­
mar niit posturas á rual más viuleiiía, para que 
mientras los carros sulien puedan anudarse los cen­
tenares de hilos q!;e en las casi 12 horas <le tra-
bíji se rompen... ¿Quién, anoqueluera de hierro, 
podiía rt'MSiir seníejante bljOí?¿Ni qué dii par­
ticular tiene qup de los once l,Íla')otej, lodos ji5-
veues, haya ya ciiairo herniados (quebrados) ite.s-
de qne el tiabajü se hace en tales conilicioDCí? 
¿Hay en e;to humanidaii? ¿Nu tirita y sub eya 
qu" de hoindrts. de semejantes^ prñjimiií de l.is 
mismiis amos, se on'era hacer iin a.¡ié:idice parü-
do en dos de las n j u i n a s que ellos gobi'rnan, 
p^ra poder los fób'icautes al fin del año meterse 
nlgnnos millares .U' pesetas más en sus repletas 
arca.-? ¡Miserabl'flii 

lhiau<io se abura de manera t^n inírua drl obre­
ro, y se falla á s;;:ia'ias promesas para buscar una 
ganancia ilegjiim.i, todas las s nipaiias e^Iátl al 
laitn de los qne \'\ en á la huelga amparo centra 
la iojurlicia. I'or e-io los obreros de la i asa Coriia 
han encontrado ap<:yo en vaiias soc'edades, en la 
prensa v en alguiiu-. autoridad's. 

Lo úniC" lameniable es qne no haya un arlírulo 
en el Código que cundene á presidio al que, por 
medio de malas artes, ohliga 9 honrados pailres 
de familia á quitar ellos IIIÍMOOS de la boca de sus 
hijos el jS mermad[i pedaz. de psii que les lleva-
bao; el qne saliera á ri^bárselo á u'i camino expo­
niendo su vida, setíri ante la justicia suprema un 
inoeeiite. comparad'i con el que lo hace a! ampa­
ro del dcri ctio qui' cada cual tiene á disponer de 
lo puyo, báy^lo adquirido riel morto qne sea,.. 

V corto aqai para preguntarme; ¿Acabaré ja en 
anarqnistii?... 

L a c r u z está, en t o d a s p a r t e s y s o b r e 
todo; pero donde m á s g a d a r d a se os tan-
t a es a l lá , en lo a l to , i?u !a t o r r e del t e m ­
plo c o n s a g r a d o á la d iv in idad , cua l ca­
b le t end ido en los mare.9 de l ¡ufioito 
p a r a pone r el a l m a en comun icac ión con 
el c ielo. 

Po r es to d a l á s t i m a q u e l a o r g u l l o s a 
c ienc ia h a y a colocado ei p a r a r r a y o s m á s 
al to q u e l a c ru z . La h a re . sguardado 
de la có lera de Dios c u a n d o sa ¡nanifies-
t a e l é c t r i c a m e n t e , pe ro le h a q u i t a d o 
g lo r i a y g r a n d e z a , conv i r t i éndo la de 
p ro t ec to ra eo p r o t e g i d a : la h a despoe t i ­
z a d o , en fin. 

U n a i l u s ión m e n o s . 

Elste es el camino 
Varios ilnstrarlos jóvenes de Salamanca 

han implantado una sgrnpación republ ica­
na, t i tu lada Oerminal, deseosos de funnar 
nua posit iva iiniíjn de todos los eienieiitoa 
que, comulgando en loa principios demii-
cráticos, quieran divoreiarse de antiguos 
moldes rut inar ios que sólo han cont^eguido 
has t a aquí fraccionar á la gran fítmilia re­
publicana; todo con el fm de ayuda r en la 
medida de sus fuerzas h la ii<t|ilautíición y 
conaoliiiamiento de la República, E l regla­
mento qne l a nnión se h a dado , es hermoso 
por su clar idad y sent ido práctico; y en la 
Oircular que ha pasado á sus oorreligio-
barios, hay párrafos tan levantados como 
éstos: 

üNo nos detengamos á llorar cümodtihiles mu­
jeres ante las ruinas de la que liarla aquí fî é la 
patiia de noos cuantos cínicos aventnreíos; bien 
mueita está, porque quien VIVIÓ la vida 'le la sin­
razón, debió morir á manos á'i la iujuslicia, 

Niiesirj oisiín como hooibres es más levínta-
da; recnn^tilnjanii's la verdadera patria, la patria 
paia todos, y cotqi;isteniosel porvenir al que te­
nemos derecho. p^Mjuees nuestro- Vale más mo­
rir en este digno empeño que arrastrar la vida del 
vilipennio. 
• Si hasta ahnra la indiferencia de la juventud 
por la cnsa pública ha sido ana cobardía, hoj (ren­
te á la reacción tii .afante, que como hieni ham­
brienta viene á alii.nntafse con ios despojos déla 
patria, tal indifereneia sería un crimen y ei mis 
negro baldón de nu-stra historia contemporánea. 

Atajemos el paso á la reacción. 
i.\(íelan[e Germiiall> 

Eist» desper ta r de la j n v e n t a d consuela . 
¡Adelante, si! T si E L J I O T Í N putide ayudar 
algo en esta obra , cuen tea con é l los jóve -
nea de Salaman*^ que forman la ag rupa­
ción Gcí^ijíJíaZ, cbtno cuenten todos toa de 
todas las que se establezcan de la misma 
índule en E s p a ñ a . Q u e deber ía ser una po r 
pubiHCiÓD. 

de! Estado, porque cobran del presupuesto. 
Pues en el mismo están los obispos, con 

la agravante de que cobran más y sirven 
para menos. 

También argumentan que los profesores 
liberales se pagan con el dinero de los cató­
licos, como si con el dinero de los impíos 
no se pagase al clero. 

Cada vez que abono el trimestre de con­
tribución, pienso en que una parte de la 
cantidad que entrego irá á proveer la mesa 
del cura, y me pongo de un humor endia­
blado. 

¡POR FIN! 
Se ha encont rado el medio segnro pa ra 

r egeue ra r y salvar á Kapaña. Los j e su í t a s 
lo han descubier to y hecho jiüblieo en una 
boji ta enciihczada con a n a cruz y que han 
repa r t ido bá iba ramen te . El medio es este: 

ol.° Ila^er una dolorosa coníesión j uaa fer-
voinsa roniunión cada mes. 

2. ' Diari^meiitp, si es pnsible, asisiir al San­
to Sacrificio de la ¡\hsa y visitar al SantísimoSa-
craiftenln. 

3 . ' R 7ar el Santo Itnsario todos los días en 
familia, terminando con una Saine í la Inmacu-
la'la y un Pudre nuestro al aposto! Santiago, pa­
tronos de E>paiia. 

4 . ' Ali.-lenerse de diversiones públicas y a ja ­
nar un día á la semana, ó por lo menos practicar 
alguna mortifiCíCidn en la con ida. 

5. ' Asistir á les lemp'os y tomar parle en los 
acios de ngafiva que en ellos se prattiraren, ó 
privadamente recitar tudos los dias las siguien­
tes.» (Aquí unas prece^:.) 

No dudo icóiiio d u d a r yo de estas cosasT 
qne con tau piadosos práct icas se sa lvai ia 
Éspiiíia, / 

Sóio he (le permi t i rme hacer , con toda 
la unción posible, esta, modesta adver ten­
cia: 

AI comenzar la gner ra con los ynnkis se 
rei ' i irtieron también millones de hojitaa 
recomendaudo enos misinos procedimient 'B 
p a t a acabar muy pronto, é infaliblemente, 
con iinestros ent-niigos. 

T , ó no son ciertas las noticias qne has-
tft mí han llegado, ó creo que, á pesar de 
lo que se aseguró en aquel las hojitae, los 
yaiikis, Hunque jiro tes tan tes, pudieron más 
que nosotros, y se nos llevaron unas isli­
l las de poco más ó mi-nos, l lamadas Cuba, 
p u e r t o Kico, FilipinsB... 

L o recuerdo liiiicfimcnte p a r a qne no 
nos entnsiiismemoñ mucho con esos reme­
dios, por si d iera la picara casualidad de 
que no sirviesen par» regenerarnos , como 
tHnipocü nos s irvieron pa ra vencer . 

Defendieniio las facultades del gobierno 
para intervenir en la enseñanza, dicen los 
neos, que los catedráticos son i^^ncionario» 

Kuevo casino 
E n Madr id se va á f unda r 

— y la no t ic ia es y a v i e jü— 
por e l e e ñ c r Po lav ie j a 
u n Caiíiiio Mi l i t a r . 

Se pond rá en el R e g l a m e n t o 
como condición p r i m e r a , 
q u e el socio q u e ser lo q u i e r a , 
confesará eo el m o m e n t o 

de l iacsr su e n t r a d a t r Jun f j l , 
o y e n d o l u e g o u n a raisa, 
o s t e n t a n d o en l a divisa 
u n facistol y u n mi.sal. 

H a b r á mi les de i n d u l g e n c i a s 
p a r a d e n o c h e y d e d í a ; 
g a n c h o s en la por te r ía 
p a r a co lga r l a s conc ienc ia s . 

y se g a n a r á un a scenso 
con la m a y o r p r o n t i t u d . . . 
¿Mér i to s? . . . La bea t i t ud 
y el q u e m a r b a s t a n t e i nc i enso . 

Y t e n d r á n ob l igac ión 
de r e z a r seg t in el g r a d o , 
de r n d ü l a s , en e s t r a d o , 
s c g i i n e s t a condic ión ; 

A l f é r e z . . . Ave-María. 
T e n i e n t e . . . Fo pecador. 
C a p i t á n . . . Rtirgo, Sdiior... 
C o r o n e l . . . La Lctania. 

E l fusil n o e s n e c e s a r i o , 
n i el r e w o l v e r ni la e s p a d a . . . 
E l a r m a q u e e s t á aprobada 
es n n g r a n e scapu la r io . 

CAlUtASQUÍLLA 

Buen ejemplar 
¡Blasfpmol ¡infime!, es lo mejor que loa 

cleiieales me lliimun ])orquo t r a to , aun 
cuando p y ! con éxi to mediano, de morali­
zar al clero. 

Euto nio va produciendo ta l miedo, que 
h a y dí^is en qne casi no me a t revo á decir 
ni una palabra por mi onenta, y hoy es 
nao de esos días . Po r esto dejo la pa labra 
ft un periódico ortodoxo, .^í Hcraláo de 
BurgúB. 

Habla de la s inceridad electoral de Sil-
veh' , y en t re loa numerosos atrojielloa qne 
cita refiere éste, que da peifeclíwima idea 
d e cómo las gastau los minis t ros do Dios 
en aquel la pobre provincia, víct ima, más 
que o t ras aún, de la superaticióu y el fa-
natiumo; 

«Coacciones en el palpito por rl eura de Pera! 
de Arlanz.», don Hariln í̂ a'̂ z Bernal. el niismo 
que el 'lía-de Jrieves Síolo último apaleó á virios 
¡ieles df-iit' o del lemp'o <\t li'dio \iueh\-i persigo iín-
dules fueta de él con una estaca en la mano J re­
vestido con los ornamejitos sacerduiai'-s.» 

¡Bien por los presbíteros crúofl y maca-
renotl Los conocía más ó menos divorcia­
dos del voto dé cast idad, más 6 menos 
FlarainioH, más ó menos largos de lengua, 
mM 6 menos aficionados al vil metal , según 

l lamamos al oro los qae no logramos echar­
le la vista encina; pero , la ve rdad , no 
había t ropezado h a s t a ahora con un ejem-
plíir t an superior. . . 

jPorqne miren ustedes qne estaría re t re-
oherament-e sftndungnero con las enaguas 
sacras l evan tadas , es taca en mano y eacn-
diendo lapos á diestro y siniestro sobre 
aquel atajo de ba r ros qne había ido á oirle, 
en lugar de d is t raerse de otro modo en ot ra 
pa r t e , con menos exposición de au costillar! 

Sí a lguno íle mis lectores sabe que ese 
ca ra barbián v iene por Madrid, encíirgnele 
que me haga una visi ta , pues quiero que 
nos re t ra temos Juntos . Y con an ama, si la 
t r a e . ¡Pues poqni to que me gus tan á mí los 
val ientes! 

Los méd icos de la Beneficencia v i s i ­
t a n g r a t i s á los p o b r e s , p o r q u e el m u n i ­
cipio les p a g a . 

Los c a t e d r á t i c o s e n s e ñ a n g r a t i s en 
l a s U n i v e r s i d a d e s é I n s t i t u t o s , p o r q u e 
rec iben un sue ldo del g o b i e n o. 

¿Por q u é los c u r a s , q u e t a m b i é n c o ­
b r a n del E s t a d o , h a n de l l e v a r d i n e r o 
por b a u t i z o s , ca samie r i tu s , e n t i e r r o s , y 
d e m á s faena^í m í s t i c a s? 

Que m e c o n t a s t e el t eó logo m á s b r u ­
t o , ( m i e n t r a s m á s b r u t o s , me jo r e s r e ­
s u l t a n lo s teólogos) q u e ex i s t a sobre l a 
r e d o n d e z do la t i e r r a . 

Júbilo y pesar 
Con jtibilo be visto que el candidato ÍO-

cialista por Madrid, Eusebio Blasco, ha sido 
derrotado; con pesar, y muy grande, que 
Castelar ha triunfado en ^furcia. Los dos, es 
decir, Eusebio Blasco y Castelar, tienen his­
toria que repugna al liberal de veras, y en 
tal sentido, me congratulo de la derrota 
del primero, deplorando con todo mi cora­
zón el triunfo del segundo. 

El triunfo de Castelar nos señala una vez 
más, entiendo, como indignos de figurar en 
el concierto de las naciones civiliíadas. En 
efecto, ;qué tendrá de liberal y menos de 
español el hombre que, en días de terribilí-
íisimas pruebas, consecuencia lógica de las 
i:ifamias perpetradas por nuestros ineptos 
gobernantes, vota por aquél qtie, desde que 
licenciara á sus partidarios, no ha hecho otra 
cosa que prodigar alabanzas, plácemes y 
bendiciones á los gobiernos de la restaura­
ción, dispensándoles toda su protección? 

Además ¿quién ignora que Castelar ha 
ostentado en Cortes la representación de 
Huesca durante muchos años, y que nada 
ha hecho, pero absolutamente nada, en p ro 
de aquel sufrido y abandonado país, no obs­
tante su inmenso y reconocido poder con 
los gobiernos de sus compinches Cánovas y 
SagLiSta? 

Idéntica suerte, pues, les espera á los 
murcianos con tan ñamante diputado; pero 
allá ellos, ya que así !o han querido. A los 
oscenses que, rompiendo antiguos moldes, 
han sabido desechar la candidatura de ese 
hombre por todos títulos nef^isto á la causa 
de la República, les envío desde este popular 
periódico el testimonio de mí admiración, 
testimonio que me hubiera sido muy grato 
poderlo hacer extensivo á rais paisanos de 
Zaragoza, si éstos, con mejor acuerdo, llegan 
á negar sus votos al antiespañol Moret. 

Ahora bien; concretando más rais acusa­
ciones contra Eusebio Blasco y Castelar, 
diré: que éstas dimanan de la volubilidad 
manifiesta de uno y otro, y tambiéii de la 
pena que me causa ver cómo estos dos se­
ñores, con su concurso á los partidos monár­
quicos, han contribuido á herir de muerte 
las libertades conquistadas á costa de tanta 
sangre, esas libertades maltrechas y escar­
necidas por todos los que con y de la monar­
quía viven, y en cuyo núcleo figura muy 
principalmente el clericalismo. 

El clericalismo, si, ayudado por los parti­
dos restauradores, y éstos á su vez por Cas-
telar y Eusebio Blasco, es el primer causan­
te de nuestra ruina y de nuestra deshonra, 
díbiéndose á él también ese fanatismo repug­
nante que embrutece y degrada á los pue­
blos, ese fanatismo maldito que ha llevado á 
la pobre España á la corrupción, á ¡a mise­
ria y al deshonor en que moral y material­
mente vive. 

Trabajar como lo hace Et, MOTÍN y el va­
liente semanario que dirige el eximio señor 
Lerroux contra esa reacción infame, y con­
tra los que directa ó indirectamente la sos­
tienen, es obligación ineludible de todo buen 
republicano; y en tal sentido, someto este 
trabajo, pobre por ser mío, al claro talento 
del señor Director, para que lo publique si 
de ello es merecedor. Pero si por circuns­
tancias que yo respeto, ó si por sus muchas 
faltas no mereciera los honores de publicar­
se, al menos el señor Nakens me permitirá 
que le tribute un aplauso tan cariñoso como 
entusiasta, por los ideales que con tanto te­
són sustenta. 

PASCUAL Glf. 

Barcelona ii Abril de 1803. 

H e le ído en u n per iódico n e o q u e s e 
le a r r e b a t a r o n (?) al c le ro con la d e s ­
amor t i zac ión 9 . 8 8 4 mi l lones de r e a l e s . 

A s u s t a pensa r en los b o r r o r e s q u e h a ­
b r í a p e r p e t r a d o p a r a r e u n i r esa c a n t i d a d 
e n o r m e . 

Si h o y con l i be r t ad , p r e n s a y d e m á s 
a u x i l i a r e s del p r t g r e s ü , se a t r e v e el 
c le ro á t a n t o , ¿(¡né uo h a r í a en a q u e l l a s 
épocas d e i g n o r a n c i a , e m b r u t e c i m i e n t o 
y fe? 

S o l a m e n t e con fijar la fabulosa cifra 
q u e se le hizo devo lver , q u e d a h e c h o el 
proceso de c lero y c o n d e n a d o p a r a .siem­

p r e en la conc i enc i a d e l a s g e n t e s h o n ­
r a d a s . 

UN ESCARMIENTO 
No tendrán mucho de republicanos loa 

que por tales pasan en Zamora, sí no forman 
un Tribunal de Honor, ahora que este pro­
cedimiento está en moda, para arrojar del 
partido á don Ramón Prieto Lobato, presi­
dente del comité republicano revoluciona­
rio, por haber apoyado descaradamente al 
candidato silveüsta en las últimas eleccio­
nes, obligando á los obreros de la fábrica 
de tejidos que tiene, á votarle con candida­
tura marcada y amenazándoles con la ex­
pulsión si no lo hacían. 

Que ios reaccionarios, como ha ocurri­
do en Zamora, atrepellen por todo para sa­
car triunfantes á sus candidatos, descontado 
está siempre, pues sólo aef pueden salirse 
con la suya; pero que los republicanos le 
ayuden, como ha hecho ese señor Prieto, 
merece, mientras pena mayor no pueda 
aplicárseles, la expulsión del part ido que des­
honran. 

Animo, pues, republicanos de Zamora, y 
á formar el primer Tribunal de Honor para 
expulsar á uno que, no sólo ha capitulado, 
sino que ha ayudado al enemigo. 

¿No estamos ansiosos de justicia y rege-
nera^ión? Pues comencemos por dar el ejem­
plo, separando de nosotros lo maleado y lo 
podrido. 

Lo demás es no salir de convencionalis­
mos y farsas. Apar te que así escarmentiirían 
en cabeza de ese los muchos republicanos 
que ayudan á los monárquicos en estos en­
juagues. Y en otros de menos honra, aunque 
de más provecho. 

LOS m i B E y a i OEiflCRitii 
MIRABEAU 

I 

Para hacer una reToluciín son indispensshles 
lins rn>̂ a<: un ^ran pnehlo y un homhre de genio. 
Kn 178ÍI se jlamsha es^e pueblo Francia, y el 
homlire def in ió Miralieau. Nacifl en ISgnonen 
t l i f l , y s" padre, el marqniís de .Mirabean, se l¡-
tolaba á fi mismo: El amigo de les komb'-efi; pero 
secnrametit'í no era el amijiode sus lujo», porr;oe 
colocaba & loa varopes en la Fia.stilla ; á hs hem­
bras en lo? conventos. En cambio de su mal ca­
rácter, era hombre de talento orijiinal j de venla-
dero saber. Tenia e.omo escritor aljiunas de tas 
cuilitiades de estilo qne se hallan en Saint-Simon, 
j SUÍ; libros revelan iina imaRinaciín poderosa 
para tratar las cuestiones políticas ; de economía 
social. 

Fiid educado Miralieau en una buena fiscueta, 
aprciidiondo al lado de su padre i ocuparse ni los 
asuntos del Eslarto. Desde temprana edad tuvo el 
presentimipuio lie los gloriosos destinos fine le es­
peraban. Cuando tenia diez añn!< Gtdami>nte, le 
oyeron una noche declamar en su cuarto una de 
las arengas de Demristenep.—¿Pnr qmí declamas 
asi?—le prpguntií uno de la casa.—¿Q^iiíii sabe, 
coniestil el niño, si habrS al{;ún dia eu Francia 
E'tados ecnfrale^?—Mirahc^u c'nlinu'l esta pre­
paración lan prematura para la vida política du­
rante toda su juventud, eti laipie fe mezclaron los 
más arduos estudios con los mis graves desorde­
nes. Durante las ociosas horas de guarniciiiu, p'ies 
fué soldado algunos años, lejrt mnchí^¡mo, ano­
tando todos los voliinienes i|iie pjSidnn por sus 
manos j reuniendo materiaíes para las obras qne 
pensaba escribir. 

Preso por orden de so partre, y obligado ifes-
pués S refugiarse en e! destierro, irabíj'l Mira-
bean sin desf^ansn. El primer escrito Kiiyo i|ue 
llamú la atención, (aé el Ensayo sobre ei despo­
tismo. 

Como orad.tr, destiujrt .Miraheau la monarquía 
ab.soliiia; como escritor la b^bla conmovi^ln con 
terribles ataques. 

II 

Ihsta b Rrvnl'jcirtn de 1735) no pudo ser Mira­
heau más ipie pntilicista, b<cnSodoie cílelire por 
la vi'hemeiifiia de su estilo y por sn va lo-para 
dcfi-iidcr las iileas liherrili's. I'or este moLiio, 
cnamlo se pLnteii la cuestión de los Estados ge­
nerales, ppusaron en íl Ins fbctnrcs de oinihns 
prüiin''Í3s. Mirab"an, cnja fduJIia era previ n~ 
7.íl, presentó su candidatura en los hail'ülos rte 
Aix y de Marsella. Cuino noble, procnió nalural-
nii'nti' ser el eleüido pur la nobli'Zii; pero In* hi-
daljiiii lo< de !a l'rovunza aco/ieren con d.'sprerio 
i aijuei gentil hombro, que tenía mSs gimo que 
friiirlos. niiraheau los aplastó con su elocneiicia. y 
volviéndote ÍM('ia el tercer estado, ambicionó el 
honor de repn'sentarlo. Y fué ataca.lo por esto 
con lina espiarle de frenesí, lo insultaron, le ca­
lumniaron y le acusaron de todos los vicios y de 
lOilos Ins ci imenes. Se llegó i decir de él que os­
laba rabioso, á lo que replicó: tSi lo estoy, este 
es nn litnlo más para ser elfgiJo: lus privilegios 
mnriráii por mis mordeduras.» 

A pesar rf" e>lo' atuqnes, ó qnizí S causa do 
ellos, fuó elfgido Alirabcm á la vez -n Aii y en 
iMji'Stdla. 0,<tó por Aix, ali'ifando, con una mo­
destia poc» conu'in, que no t'nia ios comciniiifu-
mienios comerciales aecesarioi i un repie-enlan-
te de Marsella. 

Los dl-^cur<os que Mirabi^an había pronunciado 
durante el periodo electoral merei.en quedar en 
fil número de las obras maestras oratorias de 
nuestro tiempo. Uno de estos discursos termina 
con una frase que se ha hecho célebre: «¡Los pri­
vilegios pasarán, pero el pneblo es eterno!» 

Cuando se abrieron los Kslados genérale» era 
Mirabcau, entre todos los diputados, el qne m^s 
atraía la curiosidad de la muchedumbre, Cuando 
se le oyó, sustituyó ia admiración á la ^u^lu^i'la I. 
Sef^im h eloeucniííima expiesión de Egard Qui-
D,'t, «Mirabeau apanció inmoiti! desde el uio-
meniit en que se ievjntó.s 

Ni tenía rival en la triDnna, y para halar i 
quien compararlp, eia preciso eyocar la imagi'ii 
di! Cii'eróü y de Demósienes, cn\os discursos du-
claniaba en su inlaiicia. Tenia la maj^ftad oíatn-
ria. la prontitud fulminante de la léfdica y il 
6-n de comprender, con una simp'e ejrada, tus 
cuestiones más vastas y más difíciles. Su apÓs-
tri'f-; al marqués de DreuxBrrzí, excede en niag-
nifro atrevimiento á cuanio nos ha hecho cdiocer 
la antigüedad: «M á decir á vuestro amo que es-
tamoE aquí por la voluntad de! pueblo, y que no 
saldremos mí t que por la tntn? de las bayone­
tas.» 

¡Cuíntos otros pensamientos soberbios, de iro-
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Dia d de ind)|cnaciiSii se podrían citar! Qníén no 
recuerda fu réplica á Bnrnavp, PH Is que haypsia 
frase cruel, de lan espléndido orftullíi: «¡Las he­
ridas de abajo á arriba que mis adversarios inten­
tan causarnic DO me detendrán en mi carrera!» 
Guizol no hizo mis que traducir bShilmenie más 
larde esie memrrable pensaniii-nto, cuando fxcla-
mó ante la Cimara: «;Jamás ae elevarán vuestras 
injurias hasta la altura de mi desden!» 

itl 

íCniles fueron ias ideas poHlicas de Mirabeau? 
Es necpíario cnnecerle bien para no caluroniar-

ie. En pfpcto, Mirabeau parpce casi un traidor á la 
demrcricia, í.i se le atribuyen ideas republii^anas, 
qtp jamás tuvo. Aquel bidiilfo elocuente m í a que 
la Francia Do e<siali3 aúi! madura para la rirpú-
blica, y se dediri^ á sostener los piincipias de la 
monarquía cnnsliturinnói, tales como existen en 
ln|ilaleria. Estaba penetrado deque la niouarquia 
de Luis XVI podia asegurar la ventura de su p¡ils, 
1 condiiiiin Je ser intervenida per una Cámara de 
diputados ¡ndependienti"!. 

£n los albores de 1789 se hallaban frente á 
frente trei partidos; el partido republicano, que 
tenía por artpptos un escaso rúmero de escritores, 
entre ellos Brissot, Camilo Desmoulins, Condor-
cet y quizis llobespierre. 

El partidn nrieanisla, que soüaba con reempla-
tiV á Lniñ XVI con el príiii'ipc de la sar^trp. tan 
célfbre bajo el nombre dp Felipe-Igualdad, Mira­
beau, al c]ue se acucaba deludo, fué acusado tam­
bién de peilenecer á este segando partido, j tuvo 
qne defenderse de este cargo con su haliitual alii-
vez: ttSe prelPtidp, dijn, iiu.' quipro h^cer n i rey 
del duque de Oileaus. ¡No lo admitirla ui para 
laceyo mío!» 

El tPic< r partido era el constitucional, con Lnis 
XYI por nioiiarra. Mirabeau apnyó este paitido, 
presentando sus condicione-; líiigia la libertad de 
la prpn^a, la liberiad de ssociaciún, el afrecho de 
pelicién, que coufiílerdba romo derpfho natural, 
y la confiseaciún en leufficio del Estado de los 
bienes de manos muertas. Quería Umbién la res­
ponsabilidad minisierlai, el derecho para el país 
de discutir y volar los impuestos, y el de cambiar 
ios ministros cuando e^la fuera la vuluntud del 
pneblo, pailanient<iriauienLe expresada. 

Estas té^is consiiiuyen, poco más ó meno?, lo 

Soe después se ha llamado el liberalismo politico. 
tirabeau puso al servicio de este liberalismo ttida 

iu elocuencia y toda su poderosa intelii;eocia,pi-
tpnuindosp, á pesar de ru vi^nr, en esia obra, b̂ n 
prematura muerte, acaecida á IJS cuitreiila y dos 
años de edad, se ilebió á las fatigas excesivas de 
lag juchaí! pidiifcas. Pari.- ,̂ que habla aprendido á 
amarle, le hizo imoiuparatiles íunerales, más no­
tables KÜu por las demostraciones de tinipalla 
popular y nacional, que P"r el brillo del aparato 
oficial. lina coumovedura frase de una mujer del 
pueblo indica bien el caráctrr de estos funerales 
gluí lesos, Se viTiHcaron un día de sol abrasador, 
) como alíî uno hiciera notar que el Municipio de­
bió bacer rigur las calles para evitar el polvo, la 
pubre obrera respondió candidamente; «La muni­
cipalidad ha contado con nuestras )á^''iuias.B 

El cuelpo del irresistible orador lué lievado al 
Pamlieon, en cn^o fionlispicio le inscribieron 
estas palabias: «¿1 higrandet hombres, lapalria 
reconodda.s 

besjiups ha sufrido la gloria de Mirabeau mu­
chas vicisitudes, pero cuantas veces se ha hallado 
la libertad en peligro en nuestro país, se ha ape­
lado al recuerdo de Mirabeau. Sin duda el Mira­
beau de !a monarijuia constitucional no es pre­
cisamente el hombre de los republicanos france­
ses; pero ai Mirabeau qae deleudiú la libertad de 
conciencia y la libertad de la prenta, debe apli-
carie la frase que él aplicaba al pueblo; aMira-
beau es eterno.» 

AKATALIO DE LA F O I Í G E 

El horao se calienta 
En el piteblo que ae bat ió b ravamente 

ooutra el r eamoi i a r io general üa lunge en 
XSaa, eu Santandiír, hay uu gobernador ci-
TJ I gue l leva da ln. mano á lúa oómioos p a r a 
que poiigau las obras draraát icas á los pies 
del oblapo, y que además ae dediua á la ca­
za de repart idores do Biblias y loü expulsa , 
como aotiba da hacer con uu individuo de 
Baeioualidad iiigle^a, después áe secues­
t rar le lüs libros. 

Ea posiblí', ai el vendedor expulsado y 
despdjadu reclama contra el católico acto 
por Conducto de su embajador, que el go­
bierno dé ú, Ing la te r ra explicacioues bumi-
Uantee. 

l ' roteato pa ra entonces, en nombre de 
eiita nación católica, apostólica, romana. 
BspaSa, si lia de liacer lionor á su gloriosa 
tradición, no deba dar explicaciones por 
au lieclio Can perfectamente salvaje. 

O BOLuos ó no somos hijos de los que, á 
la vez que hombres por no comer tociuo y 
mujeres por lavarse, quemaban cuantos 
l ibros pil laban; todo pa ra honra r y servir 
á Dios . 

Y ptdo, pa ra que la bofetada sea m á s 
grande a l gobierno inglés, que desde luego 
•ea ascendido ese i lus t rado gobernador á 
la categoría de héroe de la fe, por el valor 
sobrehumano que ha demost rado al poner­
se t a n es túpidamente en ridículo. 

T propongo que en carro t r iunfal t i rado 
por cuat ro frailes de g ran a lzada y ancho 
pestorejo, sea paseado por la población, lle­
vando a tados at carro, eu cual idad de ven­
cidos, á don Seut ido í jomün, doQa Toleran­
cia y doña Civilización. 

De este modo aprender ían los ingleses y 
«1 mundo entero que E s p a ñ a continúa siea-
do la única nación de Europa en que las 
autor idades t ienen á honra pisotear laa l e ­
yes por complacer a l clericalismo. 

iNo dicen que somos intolerantes y bru-
tobf Pues no los desmiu tainos; an tes bien 
obremos de modo qinj aepau lo mucho que 
t a n herinoeoa dictados nos enorgulleceu^ 
y lo reautitius que estamos á demostrar les 
que somos míis iiitol eran tes y más brutos 
üe lo (lue ellos mismos se imaginan, 

Y a v t r quién nos Lose. 

73 anos, muriendo en el acto, y Antonio Vi!a, de 
74, que salid con un brazo magullado y en estado 
gravísimo. 

¿Quiénes eran? Dos infelices asilados de las 
lleí manilas d3 loa pobres, que regresaban i la 
publaciin después de estar todo el día, por nian-
dato de la Supeiíora, apilando leña en un campo 
de aquel término municipal. 

Al ingresar arabos en el establecimiento bené­
fico, pensarían pasar tranquilamente el resto de 
sus días, ja que para eso se han fundado laies asi­
los j para eso sacan dioero las cariUtivas llírraa-
nas i lodo bicbo viviente. 

PeiO una cosa es la iPOrla J otra la prédica; el 
reglamento propone y la Superiora dispone, y esa 
del asilo de Jjtiva, temiendo ein duda que los asi­
lados se enlregara.T en U ociosidad á las calavera­
das ó TÍcins propios de hombres en todo el vigor 
de su edad, los enviú i apilar leña; j i la vuelta 
les ocurrió el percance. 

Lo úoico que me preocupa ahora es no saber «i 
las buenas llermanitas han rezado 6 no un padre 
nuestro siquiera por el alma del muerto y por la 
salud del herido; que eslo es realmente lo impor­
tante aquí. Lo demás, el que se explote la pobre­
za y se abuse de los que la sufren, es secundario 
en todos los asilos religiosos. Donde el alma es lo 
primero ¿qué van á cuidarse del cuerpu? 

El vicio, contiibuyeiite 
¿Que es i n m o r a l í m p o ü e r c o n t r i b u e i ó n 

ai vicio? Máa lo se r ía i m p o n é r í e l a á la 
v i r t u d . A d e t n á s , p r o d u c i r í a m e n o s . 

Lo q u e se r e c a u d a m e n s u a l m e n t e en 
la s c a s a s de p ros t i t uc ión d e M a d r i d , a s ­
c i ende á u n o s treinta mil r e a l e s ; y en 
toda E s p a ñ a , á f¡os millones. ¿Cuáni io iba 
á p r o d u c i r eso la h o n r a d e z ? 

Y no t r a t o de n e g a r en a b s o l u t o q u e 
e x i s t a ; h a y a ú n h o m b r e s h o n r a d o s con 
a r r e g l o ó, m a n u a l , p a r a q u i e n e s la h o r ­
ca s e r í a poca p e n a , pero q u e l l e v a r í a n á 
p r e s i d i o a l q u e se per i r i i t i e ra i n d i c a r l o . 

De los pobres n o h a b l o ; é s to s , ó n o 
puedi .n s e r h o n r a d o s , ó n a d i e se lo r e ­
conoce] ía si lo fuesen ; y, en ú l t i m o c a s o , 
n o podr í an p a g a r el i m p u e s t o . 

L o s b a n d i d o s d e a l t o b o r d o s e n e g a ­
r í a n t a m b i é n á p a g a r , i n d i g n a d o s de q u e 
el g o b i e r n o se a t r e v i e r a á g r a v a r con u u 
i m p u e s t o 8U h o n r a c e z , i n d i s c u t i b l e j a n -
t e i i o r á su n a c i m i e n t o . 

L a s m u j e r e s h o n r a d a s q u e á lo m e j o r 
t i e n e n d u d a s a c e r c a de q u i é n es e l v e r ­
d a d e r o p a d r e do s u s hi jos , se s u b l e v a ­
rían a n t e l a idea d e q u e se p r e t e n d i e r a 
s u j e t a r á t r i b u t o u n a cua l idad q u e t a n 
pocas p o s e í a n , en vez de e s t a b l e c e r u n 
p r e m i o p a r a ad jud i cá r se lo á l a m e j o r d e 
e n i r e e l l as , q u e se r ía p r e c i s a m e n t e c a d a 
u n a de l a s q u e en es to p e n s a r a n . 

Y s iendo a s í ¿cómo s u p r i m i r l a con— 
tribucicín a l vic io , ú n i c a q u e p r o d u c e y 
la q u e m á s f ác i lmen te se r e c a u d a ? 

Lo qne ya no me explico t»a bien, ea 
que 86 pueda publicar , sin caer en l a cuen­
t a que puede ofenderse á la Iglesia y á sus 
representantes y representados , un ar t ícu­
lo cuyo solo t í tulo excluye bas t a la idea 
de que pneda n i soñar en ser católico el pe­
riódico que ta l inserta. ¡Explotación üe ni­
nas... ceieisíialesl ¡Pues si ello solo es tá d i ­
ciendo qae t iene que ser hermosamente 
impío, y escrito con el exclusivo objeto de 
reventar & loa sefiores que explo tan esas 
minasl 

Pero , en fin, no quiero haces ju ic ios te ­
merarios, y aguardo el art ículo, ó copia de 
él, á menos qne no quede ya en San Se­
bast ián ni on solo repabl icano que no sea 
ortodoxo en mater ia de religión. 

A u n cuando no; debe haber a lguno d e 
verdad, puesto que se envían a l lá números 
de El- M O T Í N . 

La paz de los Asilos 
AI entrar en la tarde del 13 el ferrocarril en el 

puente de la Marca (Játiva) lueron enganchados 
por lai estitberas de los cochea Ramón Pons, de 

Si Nocedal va al P u e r t o de San ta Mar ía 
e n su viaje d e p r o p a g a n d a carl is ta , y pre­
t ende celebrar u n mit in , posible es que los 
liberales le den un diíignsto; pues aun cuan­
do e l jesu i t i smo domina allí, no podrá evi­
t a r que se a rme nn poqui to de j a l eo . 

Becomieudo á Nocedal y beatos adya­
centes que se provean d e árnica, por si aca­
so Dios, en sus inescrutables designios, 
h a resuelto permi t i r que la utilicen. 

Donde digo, digo. 
Leo en Jja Voz de Guipúzcoa, de San Se ­

bas t ián , cor iespondien te a l día 20 del C[ue 
r ige : 

«El d i a l . " del raes corriente publicamos un 
artíi;ulo titulado Explotación de minas... celes­
tiales. 

Sabemos que ha sido interpretado de manen 
que no se ajusta A nuestras convicciones y á nues­
tro nioilo de proceder en la defensa de h s loleas 
que venimos sustentando deadu hace quince años 
en estas columnas, y como no nos duelen prendas 
para ütcir lo que sentimos ni para hacer protes­
tas de respeto hacia todo io que por ser sagrado 
está fuera de la critica de una publicación dedi­
cada á la defensa de un ideal polluco, queremos 
hacer constar que al thv pub.icidad al citado artí­
culo no tué nuestro ánimo cimb^lir ui contrariar 
düctiinas de que solamente la l^^lesia con su auto­
ridad es maestra y depositaria; que tampoco fué 
nuestra inieucida injuriar ni ofender í prelado 
alguno de los que se cilaíian, ni al clero y heles 
i que se aludía, i todos los cual''S reconocemos el 
buen concepto, opiniúu y fama que les correspon­
de, y sí, contra lo que no creemos, algunas de las 
personas raencionaflas se considerasen ofendidas, 
retiraremos canuto haya podido molestarlas; y, 
por último, que como ¡leles crístiíanos nos somete­
mos á la autoridad de la Iglesia en todo lo que 
concierne al dogma, á la discipíiua y á la sana 
moral. 

Hacemos esta aclaración sin violencia y por ini-
puisi de un sentimiento de recúLud y sinceridad.» 

P a r a aprec ia r b ien lo q a e esa reoti l lca-
ción piadosa, humilde y comple ta significa, 
necesi tar ía leer el ar t ículo que la' ha he­
cho necesaria . Euego , pues , á los amigos 
d e San Sebas t ian que me lo r e m i t a n . Y 
como sea ta l cual de la rectiücacióur se des­
prende , yo lo reproduciré , p a r a que> corra. 

Y mire us ted por donde me expl ico 
ahora el que La Voz de (juipúxooa, á peaar 
do t i t u l a r se diario republicano, no tcambie 
con E L M O T Í N . ¿(Jomo iba á hace r lo s iendo 
sua TiiúiMlons Jiules cristiano» soute^idoi á 
la autoridad de la Igkaia en todo lo que con­
cierne al dogmii, d la, dincipli/ea, y (^suplico 
á mis lectureí^ que n o ca igan do tta-í>alúii» 
estupefacto;-) y... Á L Í S A N A M Ü E A L , es de­

cir, lo propio que el mismísimo PoiaVit-jaf 
Podía ¿aba r se fijado en E L M O T Í N a l g u n o 
de los curas que indudab l emen te deben 
í tec t ientar su redacción, y n o digo ntada l a 
que se habr ía a rmado . 

MANOJO DEJLORES HISTIGUS 
Señores serretarios de todos los obispos de to­

das las (tiiícesis de España. 
IVciniirndo i ustedes con todas las veras de mi 

alma, que iniíten semana I mente la justa y valero­
sa conducta del de Salamanca, qu'" en plena plaza 
May^r diú un golpe terrible á la impiedad, com­
prando cuantos números de EL MOTÍN llevaba on 
vendedor, y lom. iéndulos y litándolos con ese fu­
ror hermoso qne únicamente puede la fe desper­
tar en ei peí hri de l"s el'gidus. 

Quedan lambiéo aaterízados por mi para pro­
ceder de igual manera, todos los canónigos, pá­
rrocos, presbíteros de menor cuantía, sacns y mo­
nagos; y para que se vea hasta donde llego en 
macminímidad. hugo extensiva la autorizacidn i 
frailes, beatas y beatos. 

liien entendido que será tanto mayor mi alegría 
cuanto mayor sea el número de ejemplares que 
rompan; que asi será más grande la tirada y la 
ganancia más grande-

Dadme ese gusto, hijitos, en pago á los disgus­
tos qse os doy, que yo os lo pagaré en responsos. 

Me dicen qne es muy natural lo ocurrido 
en Busto de Boreba (ya recordarán mis lectores; 
aquella escena de kábila por llevar un estandarte, 
de la que resultaron dos muertos, tres berilios y 
dos presos;) y que lo es, porque la instrucciún se 
halla de tal modo, que la mayoría de los vecinos 
no sabe cuál es la capital de España, ni con quién 
coralina ésta por el Norte. 

Y gracias i qne el cura se cuida de curar estas 
deliciencÍBs haciéndolos confeiar y comulgar y 
organizando cefradias como la de San Luis Gon-
zaía. en que figuran los mayores conlribuyenlesl, 
(si qne se muestra rthacio lo increpa en el píií-
píto, en la calle, donde quieta que lo encuentra.) 
que sin esto, ni siquiera sabiían darse esas civili-
zad'ras puñaladas y esos piadosos tiros. 

¿Qué más? Se ha llegado á amenazaresle año i 
todo el que no se haga socio de San Luis (hay 
también otras cofradías) con apedrearle t-m cam­
pos el verano piéxipo á fia de estropearle la co­
secha. 

Lo cual me confirma en mi idea de que el hom­
bre necesita indudablemente una religiún, para no 
caer eu la barbarie y amar al prójimo como i il 
mismo. 

El Ampurdnnés de Figneras reconoce, no obs­
tante su acreditada impiedad, que las iglesias 
han estado muy frecuentadas durante la última 
cuaresma. Pero hace, y aquí asoma ya la punta 
de la oreja, la heterodoxa indicación de que tam­
bién durante la cuaresma el teatro y los salones 
de baile estuvieron tamo ó más c incurridos que 
las iglesias, para bacr-reíta preguntita: «¿Qué no 
sucedería sí las comedias y tos bailes fuesen de 
bilde y los sermones pagandü?» 

Siispecho qne la pre^'unta está hecha con mala 
inteni'.iún, y, por lo tanto, me abstengo de con­
testarla para no perjudirar á la clase cuya mora-
lizacidn lanío me preocupa. 

Tenía sed el niño de diez años Gregorio Dies­
tro, y salió á beber agua sin permiso, en el cole­
gio de escolapios. 

El delito era gravísimo, casi un crimen; pero 
el hermano Asensio, cariñoso y tolerante, se con­
tenté cun iii'ponerle nada más qne el du<ce é hi­
giénico casliijo de dejarle quince días sin comer, 
para que se f^ese acostumbrando que no puede 
tomarse al pie de la letra la bienaventuranza 
aquella de dar de beber al sediento. Y ta madre 
del niño, por esto, y por si en otra ocasirtn le cla­
vó otro bondadoso padre las uñas en ta cara, io 
ha retirado del colegio. 

N[i me meto en estos asantes de familia; pero 

[líense la maflre que peor podía haberlo pasado su 
iij) si tropieza con un hermano Flaminio, ú con 

otro que le diese una paliza que io dejira tuerto, 
cojii ó manco, cual varias veces ha ocurrido. 

Sin que esto quiera decir que no apruebe su 
resolución, pues confieso qne se rae pone carne 
de gallina Cdda vez que veo un pequeñuelo al 
lado de un cara; no solamente pensando en los 
desperf>'ctüs que puede sacar en su cuerpo, sino 
en las deformidades que de seguro sacará eu su 
espíritu. 

No me escandalizo de qne un pobre sacri«tin 
cargai^e con dos candelabros de bronce en la igle­
sia de las Salei-as, siendo detenido. 

Sabría sin duda que en Sívilla desaparecieron 
hace tiempo alh^jíts y objetos artísticos sin que 
sufrieran desperfectos de importancia los autores, 
y el hombre se dijo: «aqui que no peco.» Y se 
equivocó, claro. 

Con el tiempo, y siguiendo las cosas como van, 
acaso alcance también i los sacristanes la fi-an-
qoicia para desvalijar iglesias, sin exponerse á 
grandes riesgos. Pero como todavía no la tienen, 
aconsejóles que ejecuten la faena con más limpie­
za, para que no les pillen con las manos en los 
candelabros. 

Pues ya en este caso, no hay santo qne libre de 
un di^ustillo á los ladrones clericales pobres. 

que, ha detenido en Touville_^á Lacroix Jaques-
Augusto, de cuarenta y seis años de edad, vica­
rio de Ñ'oire Dame des Victoires, encerrándole 
en ¡a cárcel por atentados al pudor y vías de he­
cho. 

A pretexto de corregir á las niñas, á quienes 
daba lección de catecismo, las hacía ir á ¡a es­
cuela de las monjas, las encerraba en la sacristía 
y se entregaba con ellas á actos inmundos, des­
pués de infligirles tuna santa corrección.» 

No pasa día sin que me encuentre en la prensa 
con una noticia de éstas, que {entre paréntesis) co­
rroboran la utilidad de mi moralizadora campaña. 

De parteje_la [azón 
Me pongo de parte de don Pablo Benju-

mea. 
¿Que quién ea este señor? Un ganadero 

polaviejista y carca de Sevilla, que al discu­
tirse el reglamento de la Cámara Agrícola, 
propuso que se adoptase un artículo consig­
nando que ^todo socio perteneciente á la 
Cámara Agrícola debería ser católico, apos­
tólico romano». 

Los agricultores presentes se desataron 
en murmullos, y uno de ellos combatió la 
proposición, que fué desechada por unani­
midad, saliendo corridos del local el Eeuju-
mea y sus acólitos. 

Corridos salieron, sí, pero ya se vengarán. 
Por lo pronto me consta que por conducto 
de Polavieja se han dirigido ya los Benju-
meas esos al jefe de negociado del ministerio 
de Fomento del Cielo, para que disponga 
que el granizo destruya un día de estos las 
cosechas de los labradores que se opusieron 
á su proposición, la peste destruya sus ga­
nados y los neos se coman sus pastos. Y 
dada la influencia que ahora tiene Polavieja 
en el Cielo, creo que será cuestión de horas 
el expedir las órdenes. 

Me alegraré, para que así escarmienten loa 

nunca á los pueblos viriles que sa¿>^n confiar 
en la protección de Dios. 

Mucho diosear me pareció, preparándose, 
como se preparaba una nueva expedición de 
40.000 soldados á Cuba; pues s¡ realmente 
contábamos con la protección y el auxilio 
divino, creía yo que no debíamos enviar 
más espaiíoles á la muer te . 

Lo ocurrido después, escrito con lágrimas 
y sangre y vergíieruas está para siempre an 
la historia patria. 

Si piensa este gobierno calcar en el de la 
anterior el discurso de la actual legislatura, 
ruego á mis amigos que salgan corriendo en 
cuanto empiece á leerlo. 

«Si e n v e n e n o a l t e n d e r o de c o m e a t U 
b l e s , m e c o n d e n a n á p r e s i d i o ; s i é l rae 
e n v e n e n a , le i m p o n d r á n c u a r e n t a f c a n -
eoa d e m u l t a . » 

Ma expl ico e s t a f rase de Alfonso K a r r , 
desde q u e veo Que l a soc iedad se p r í o -
c u p a m á s cada d í a en p r o t e g e r á lo s ani­
m a l e s y h o n r a r á los l a d r o n e s . 

Uu día que el célebre fisiólogo inglég 
Huxley viajaba por mar , un pequeño oran-
gotán que IB acompañaba ee eseapó de la 
caja en que iba encerrado, subió al puente 
y comenzó á dar ebillidoa y saltos que hu­
bieran causado envidia a l g imnas ta mái 
ágil. 

H u x i e y iba BOSteniendo con un eaeerdo^ 
te la teor ía do que la raza humana deacien-
d e del mono. 

— H e aquí , mi quer ido seflor—le dijo el 
sacerdote t an pronto como vio al animáis-
j o—uno d e vues t ros an tepasados , que noa 
eetá. dis trayendo con sus gracia?. Lo gue 
no está, bien determinado aun , y deseo me 
lo expliquéis, ea si ese orangután es de 

, vues t ros antepasados pa ternos ó maternos, 
que niegan que el catolicismo sea la base d e íij —Lo úuico que puedo aseguraros—con. 
la agricultuia y la ganadería, á pesar de c i t a r J í t e s t ó el doctor—es que desciendo de él. 
v i é n d o l o mucho que prosperan en él l oa l —Entonces i también sostendréis que yo 
animales. desciendo de ese inuoiile b ru to í 

Hux ley la contestó: 
—No; á pesar del respeto que me inspi-

rAis, me incl ino á creer... lo contrar io . 

K l : c h a r l a t á n debe desp rec i a r á los 
u e !o e s c u c h a n -j s e euiuobaQ o y e n -
ole. 

Quizás á es to obedezca l a poca coni i -
de rac idn q u e g u a r d a n al pueb lo loa po­
l í t icos que lo e x p l o t a n . 

Ea tendído en x)apel d e uso ex te rno , 250 
piadosos estul tos de Salamanca han pre­
sentado & su obispo nu documento pidién­
dole que condene ó prohiba la lectura de pe-
riódicos iihcralet. 

iQue ta l si los dejáramos! Llegar ían á 
pedir que so noa obligara á. creer basta es 
los milagros. 

Son los neos tan insaciables como brutos. 

¡La c a n d a d oficial y l a re l ig iosa ! N a ­
da m á s iui i t i l n i m á s i n m o r a l . Sólo s i r ­
ven p a r a q u e v i v a n en g r a n d e los i n t e r -
med ia r iod e n t r e los q u e d a n e l d i n e r o á 
los p o b r e s . 

K o se d a u n p a s o s i n e n c o n t r a r h o y 
con u n a s e ñ o r a p e d i g ü e ñ a , ó con u n a 
m o n j a q u e va en coeíie é. ped i r l i m o s n a 
p a r a los desva l idos . Y el r e s u l t a d o , y a 
lo e s t a m o s "viendo. 

E s v e r d a d q u e si d e s t i n a r a n e l p r o ­
duc to de l a c a n d a d á socorrer la d e s g r a ­
cia , n i podr í an el las v iv i r como v i v e n , 
n i l e v a n t a r edificios q u e c u e s t a n m i l l o ­
n e s . ¡ C u i u t o s pobree q u e se m u e r e n de 
h a m b r e m i e n t r a s los asi los so c o n s t r u ­
y e n , p o d r í a n sa lva r se ! ¡ C u á n t a mu je r 
a r r a s t r a d a a l vicio pur c o m e r , r e d i m i r l e ! 
jY c u á n t o h o m b r e q u e a r r a s t r a g r i l l e t e 
po r l a n z a r s e al m a l c a m i n o h a r t o d e pa ­
sa r mi se r i a , se v e r i » h o y l ibre y b o a -
radol 

A l pensa r e a es to , av íva se e l deseo d e 
q u e v e n g a p r o n t o el r e inado de la j u s t i ­
c i a b r u t a l p a r a a c a b a r c o n m u c h a s v i r ­
t u d e s c r i m i n a l e s . 

QUISICOSA 
Dice el párroco Morquecho, 

—lo cual me produce riía— 
que al infierno va derecho 
todo aquel que no oye misa. 

Si ea cierto, lector amigo, 
lo que asegura esc cura, 
y crees lo que yo te digo 
que dicho cura asegura, 

puedes sin miedo afirmar, 
aun ante loa más sesudos, 
que el infierno debe catar 
plagado de sor do-mu do a, 

MIGUEL DE SILES CABREKA 

) m í 
E n la Unive r s idad de Edimburgo , el 

profesor de Química cobra 80.000 francos 
a l añe; ol de Auatomía , 75.ÜU(); el de Me­
dicina, 60.ÜOÜ; los de Hiatoria í fa tura l y 
Patología , etí.OOtf; y e l de Butáuica , 55.000. 

La de Oxford cuenta con 4^7 profeaures, 
pa ra los uuales hay presupueatadud cuat ro 
millonea de fraueos anua les . 

E u la de Cambridge b^y 483 profesores 
y uu presupues to d e 3,^00.000 fraueos, 

E n el Colegio de la Tr inidad, en Dou-
blfn, 511 profuaorea: cobrau 8U0.0O0 ftan-
008. 

Aquí en Madrid, es ra ro el profesor que 
á fuerza de años logra cobrar 30.000 rea­
les; pero en cambio el «ño pasado cobraron 
los espadas au España 5.343.007 reales 
y 86 iuvirtierOD en la compra de toros 
6.288.00Q y en la de caballos 482.400, en 
tolal , 12.114-900 reales. 

As i eutamus d e pobres, d e ignorantes y 
d e degradados . 

Y esa enorme cifra de millones resul ta 
una bicoca, si se compara con la cant idad 
q u e frailes, moujas y hermanas sacaron 
d u r a n t e ese mismo año á. la uación. 

Defendíase Dnmas eu cier ta ocasión del 
cargo de plagiítrio: «Observad, dec l i , qué 
un p i ra ta roba y Alejandro conquista. B i 
el fondo, el ladrón y el héroe hacen lo mía­
me. Pero la humanidad cuelga al ladrón de 
una horca y depoue coronas de laurel á loi 
pies del héroe. Pues lo mismo sucede en li­
t e r a t u r a . Todo es tá descubier to. S o haj 
nuevos Colones porque no h a y nuevos miin 
dos. Hemos recorrido l a t ie r ra y no hemos 
encontrado un nuevo cont iaente; se acaban I 
.también los paiaes ignotos en la ininenai-
dad del espíri tu. Todos vivimoa en tierra 
conocida, todos copiamos. Solamente que 
así como h a y p i r a t a s y héroes , hay en las 
letras plagiarios y conquistadores . Y o no 
he robado: yo he conquistado.» 

En BUIDOS han averiguado curas y beatos que 
la Üiviniílad está nfendíila porque trabajan loa do-
niiiifíos y illas de fiestas aqijeílus españoles que no 
tinrien qoe comrT, atribuyendo i estn ciiant;i3ca^ 
tislrufes j ' ver¡>üeiizas se nos han venirlo encima. 

Gr^nfle debe ser bu incomo'iidad á juzgar por 
el núiu>.ro, clase y tamaño de las calauiida:les 
que nos lian caído enuima. 

Pero, en fia, si nu trabajando ha de aplacarse, 
merece la pena de bacernns todos írailes, y »ú no 
trabajarfnioB ni en día de Qpsla ni en ninguno, j> 
que parece que en esto couEiste la perfección cris­
tiana. 

Leo en El Journal de Ckarlerai: 
«El procuradar da la República, de Pont l'Ev»-

por si acaso 

FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 cénnmos uno, 10 para los susCriptOrM 
á Eu MOTÍN 

CHISTO UN EL VATICANO, por Víctor Hijgo. 
Lo s DEvis tON HOTS, p o r .K l Mol in . - C o n l á m i n a » . 
] - • INf AL1B1UD.ÍD DEL PíPJ. , Ú L í VBBDAD IN EL V*TI«*l«i 

Oi . -curso del o b i s p o S l r o s s m a y e r . 
JUANA LA P A P I S A , p o r J u l i o F e r n á n d e z Maleon 
L A HUJEH Y LA ICI-KSIA. pOf i d . 
MÍN1TA SELUETA, Ó ¡ns t r i i cc ío i i es r e se rvadas d e l o s i c s u l t i i . 
L A VISITA PiSTonAi-, v ia ic e n Irca l o r a a d n a y e n »erso , P « 

Un p rc3b i i e ro . 
¿ C u i L E3 LA RELIOIÚN DE J E Í Ú S - C I I I Í T O ? DilCUrSO prOllUD' 

c i ado por u n o b r e r o e n el c í r c u l o - 1 ^ pac., de I . i e j i . 
C A P T A S DE TAYLLtHAtíD al o b i s p b de C l e r m o n t y al abatí 

M s u r y . 
OiHTi DE T A Y L L E B A N D al P a p a P í o V i l . 
P o e s u s N Í S T I C A S , p o r a u t o r e s r e n o m b r a d o s , recopUadi i 

por . E l M o t í n . ' 
L*^ HENDIUIOAD Y LA IcLESIA, pof LaUTCnt. 
MiiiMAs iNMonALES do l o s J e s u í t a s , s a c a d a s d e l u s o b r i i 
MixjuAs POprJor.iiÁfiGAá de los Jej^uitas, í d e m , Í d e m . 
C A R T A Á E U G E M A , por Fi 'érc. 
O CATOLICISMO ó DEMoOBAtiA, p o r F . L a u r e i i t . 
L A S SESENTA Y SIETt CÉLCIlIfES PUECUPÍTAS DE ZAPATA. Dlrí" 

5i d a s á u n a ¡ u n t a d e d o c t o r e s , p o r las c u a l e s fu J q u e m a d í i " 
a l l sdo l id e n ¡1131. 
C O N LA JUSTICIA V LA I N Q U I S I C I Ú B . . . CMITIÍN, p o r d a o I^itl 

ISs Di a ; P é r e z . 
X.A cAniiiíB V LA loLwiA, por C h . P o t ' i n ( i D c m Jacobu» . 
X.A E^cLAVJTtD ¥ LA 1DLEI*IA, por í d e m . 
UO^ MEJOAEí̂  r'O^ttTorj l-IAboB06, p o r " E l M D U Q . ' 
OuiiA-s T AUAu, p o r í d e m . 
Q K A C U * DE CUHA^. por Í d e m . 

m 

En el dictamen di; ¡a mayoría del Con­
greso, contestación al discurso de la Coro­
na en la última legislatura, se dijo que Vios 
no querría que Cuba fuese borrada del mapa 
de loa pueblos cultos; que Dios, premiando 
el esfuerzo heroico de nuestros soldados, nos 
otorgarla el deseado beneficio de la paz; que 
la bendición dada por Su Santidad á nuestro 
ejército expedicionario, era un hecho ventu-
r « < ' ; y < j u e e l éxito no dejé de fovorecar 

ADVERTENCIA 
S i d e j a s e d e i r E L M O T Í N á a lgn in» 

p o b l a c i ó Q d é l a s q u e a t i o r a e t í en­
v í a , p u e d - n l o s q u e d e s e e n l e e r l o 
s u s c r i b i r s e d i r e c t a m e n t e e n e a t s 
a d m i n i s t r a c i ó n , p u e s n o s e r á po r 
o t i l p a n u e s t r a . ; 

^lUDRIO.—DtFtUtNTA, UBBHUD, 29. 

fTsr^^' --- ̂ ;5Ŝ ^ •̂ •'Tni' ^JTf—r . — > - i . . ¿ i - í * * _ ^ 

Ayuntamiento de Madrid


